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LA VOZ DEL SIGLO.
DIARIO DE LA MANANA,

— ------ -

PRECIOS DE SUSCRICION.

EN MADRID.

Por un mes............ . ..................................
Por tres........................................................
Por seis........................................................
Por un año....................... . .........................

EN PROVINCIAS.

Por trimestre..............................................
Por semestre................................. .............
Por un año..................................................

FRANCIA Y PORTUGAL.

Por trimestre
Por emestre, 
Por un año..

DEMAS NACIONES DE EUROPA.

Por trimestre
Por semestre.
Por un año..

12 rs.
34
66

130

42 rs.
80

158

66 rs.
130
250

90 rs.
170
300

PILIPINAS Y AMERICAS ESPAÑOLAS.
Por semestre............................................... So
Por un año..................................................

En las Antillas hay agentes especiales 
con las instrucciones y poderes necesarios.

Las suscriciones empiezan los, dias I.” y 15 
de cada mes. Los que deseen suscribirse, 
pueden hacerlo dirigiéndose á la Adminis­
tración, calle de Hortaleza, núm. 67, á la 
librería de Durán, carrera de San Jerónimo; 
á la de Bailly-Baillière, plaza Topete, y 
por medio de los comisionados.

No se sirve ninguna suscricion cuyo im­
porte no se acompañe al pedido en letra ó 
en sellos de Correos.

La Administración no responde de carta 
alguna que contenga valores en sellos y 
venga sin certificar.

Anuncios. Por una sola vez, 25 céntimos 
de real por línea ; por cinco veces, 20 ; y por 
más tiempo, 15.

ADVERTENCIAS.

La identidad de doctrinas, propósitos y as­
piraciones de La Voz del Siglo y L(i Cru­
ceta J^conomisia, hace innecesaria la publica­
ción de ésta, que se refunde en nuestro diario.

Los señores suscritores de L(i (rciceúd £^co- 
nomistd recibirán La Voz del Siglo, que 
queda encargado de cubrir las suscriciones 
pendientes, de aquella revista.

La Voz del Siglo será, pues, desde hoy, 
como ántes lo era Lob Gcbcetbi ^cono^nisiii, ór­
gano oficial de la /Soci&díid libre de ^iconomcb 
políficd y de la AsocidcioTi p^rcb Icb T^o^mab 
de los Aranceles de Aduanas.

LA VOZ DEL SIGLO se propone regalar 
á sus suscritores una Biblioteca repartiendo 
en entregas los folletines del mismo que por 
su importancia lo merezcan.

Formarán los dos primeros volúmenes de 
la Biblioteca la leyenda Bl Bsclavo y la in­
formación sobre las Bejormas ultramarinas.

disposiciones OFICIALES
PUBLICADAS EN LA GACETA DE AYER.

Por la Presidencia del Consejo de Ministros se conce­
de la jubilación á D. Gerardo de Souza, consejero de 
Estado cesante.

Por el ministerio de la Gobernación se confirma á 
D Antonio Pirata en el cargo de comisario, que le fué 
conferido en 21 de Febrero de 1856, para el cumplimiento

5

FOLLETIN.

LA FILOCALIA
ó

ARTE DE DISTINGUIR Á LOS CURSIS

DE LOS QUE NO LO SON

SEGUIDO DE UN PROYECTO DE BASES PARA 
LA FORMACION DE UNA HERMANDAD Ó CLUB CON QUE 

SE REMEDIE DICHA PLAGA,

POR DOS INGENIOS DESOCUPADOS DE ESTA VILLA

Art. 15. Abierto juicio sobre la vida y hechos de un 
sócio, despues de una discusión solemne en la que se le 
Oirán sus descargos, y en la que podrán tomar parte to­
dos los miembros, fallarán todos los presentes en escru­
tinio secreto, declarándole absuelto, sospechoso ó culpa­
ble. En el primer caso se terminará el acto recibiendo 
un abrazo fraternal de todos los Filócalos presentes.

En el segundo, quedará sometido por un tiempo que 
no excederá de un año ni bajará de un mes, á la vigilan­
cia especial de un sócio censor que se comisionará al 
efecto y á quien dará cuenta de todos sus actos ú omi- 

del decreto sobre erección de un monumento conme­
morativo del convenio de Vergara.

—Por el mismo ministerio, y negociado de administra­
ción local, se dispone, por medio de una circular dirigida 
á los gobernadores de las provincias, abrir concurso 
para optar á las plazas de secretarios de las-diputacio­
nes provinciales, y mandando que los aspirantes presen­
ten en el ministerio hasta el 10 de Enero próximo sus 
solicitudes documentadas que justifiquen los requisitos 
del art. 27 de la ley de 21 de Octubre último y los del ar­
tículo 38, que concurran en cadauno de los interesados. 
Que los exámenes tengan lugar ante la sección de Go­
bernación y Fomento del Consejo de Estado el dia 20 
de Enero de 1869, y versen sobre las materias que pre­
viene el párrafo primero del art. 38; y una vez conclui­
dos los exámenes y remitidas al ministerio las listas de 
calificación, se formarán y remitirán á las diputaciones 
provinciales las ternas, en conformidad con el art. 41 
de la referida ley.

Por el de Marina se expiden varios decretos referen­
tes al personal, á saber:

Se encarga de la Presidencia del Consejo de gobierno 
y administración del fondo de redención y enganche 
de los matriculados de mar al jefe de escuadra D. José 
Lozano y García Benito; á D. Camilo Labrador, actual 
director de la Caja de Depósitos, y D. José Peña y "Va­
lencia, actual jefe de la sección de Contabilidad de Ma­
rina, se les nombra vocales del mismo Consejo.

—Por otros decretos especiales se promueve al em­
pleo de brigadier de la Armada á los capitanes de navio 
D. José Ignacio Rodriguez de Arias y Villavicencio, Don 
Manuel Mac-Crohon y Blake, D. José María de Beranger 
y Ruiz de Apodaca, D. José Polo de Bernabé y Mordella, 
D. Manuel de la Rigada y Leal, D. Enrique Croker y Pa­
vía, D. José Malcampo y Monge, D. Jacobo Mac-Mahon y 
Santiago, D. Cosme Velarde y Menendez, D. Santiago 
Durán y Lira ; y se declara exentos del servicio, con el 
haber de 2.790 escudos, á los brigadieres de la Armada 
D. Cláudio Alvar Gonzalez y Sanchez, D. Antonio Tacón 
y Lescura y D. Francisco Samper y Delgado.

Por el ministerio de Fomento se expide otro decreto 
suprimiendo la Comisaría régia encargada de adminis­
trar las escuelas públicas, cuya dirección y cuidado so 
encomienda á las juntas provincial y local de Madrid, 
según fueren costeadas de fondos provinciales o muni­
cipales, reservándose el Gobierno la administración de 
las que no se hallen en ese caso, si bien deberán inter­
venirse de consuno cuando a la vez se sostengan por 
unos y otros fondos.

Por el ministerio de Gracia y Justicia se expiden dos 
circulares; una dirigida á los fiscales de las Audiencias, 
recomendándoles la actividad en la instrucción de las 
causas, que á consecuencia de violentas reparticiones de 
tierras en mengua del derecho de propiedad se hayan 
permitido algunos criminales, atentos, más que á otra 
cosa, á desacreditar la revolución; y otra dirigida á los 
regentes de las Audiencias, resolviendo que el plazo de­
signado en el art. 2.° del decreto del 7 de este mes, para 
que los jueces de primera instancia y gobernadores de 
provincia eleven las propuestas á que el mismo se re­
fiere, se entienda prorogado hasta el 15 de Diciembre 
próximo, pudiendo en su consecuencia los regentes de 
las Audiencias proceder al nombramiento de jueces de 
paz en los diez dias siguientes, á fin de que los elegidos 
tomen posesión de sus cargos el 1.® de Enero de 1869; 
y por último, otra dirigida también a los mismos regen­
tes, derogando las alteraciones que las juntas revolucio­
narias hayan hecho en la legislación penal civil.

Las suscriciones al 'empréstito realizadas hasta ayer, se­
gún laGaceto, son 128.171 bonos porrs. vn. 256.342.000, 
incluyendo lo recaudado entre Madrid y las provincias.

LA VOZ DEL SIGLO.
MADRID 27 DE NOVIEMBRE.

CRÓNICA POLITICA.

La Bolsa, aunque lentamente, continúa bajando. 
Nos hemos propuesto reflejar con toda pureza en 
nuestro periódico los movimientos de la opinion, 
y fieles à este propósito , no queremos' callar esta 
noticia que puede doler à nuestro;patriotismo, pe­
ro que debe ser conocida, y en lo posible justa­
mente apreciada.

Desde luego podemos afirmar que no encontra­
mos un motivo racional y fundado para este pe­
queño descenso de los valores públicos. Cuales-

siones en los que haya cualquiera fin ó principio que 
directa ó indirectamente se roce con el arte ó la belleza. 
Las garantías individuales del sospechoso se declaran 
en suspenso durante todo el tiempo de la vigilancia, y 
las facultrdes inquisitoriales del sócio censor se decla­
rarán también ilimitadas, autorizándosele para trasla 
darle de domicilio, confiscarle los objetos que sirvieron 
de cuerpo de delito ó de instrumento para cometerle, 
desterrarlo de las sociedades peligrosas ó espectáculos 
desmoralizadores que frecuentara , abrir su correspon­
dencia é intervenir en sus amores lícitos ó ilícitos, siem­
pre que hubiera vehementes indicios de que podrían 
contribuir á su corrupción estética por haber encontra­
do en el domicilio del reo zapatillas ó petacas bordadas, 
marcas complicadas con monumentos, mamíferos ó pai­
sajes en los pañuelos, objetos de pelo con excepción de 
los higrómetros y de las pelucas, ó cantidad manifiesta­
mente exagerada de pensamientos secos ó de rosas mar­
chitas, que evidentemente excedan de la justa propor­
ción de dos por querida con tiestos, y de cuatro por no­
via sin jardin, máximum de recuerdos floridos que le es 
dado admitir á un hombre de gusto que no se olvide del 
santo temor de lo cursi, ni en sus extravíos, ni en sus 
deslices, ni en las expansiones honestas legítimas de su 
alma.

Art. 16. Si el club lo declarara culpable, se proce­
derá contra el reo en la forma y con arreglo á las bases 
del capítulo siguiente.

quiera que sean las inquietudes que existan, cua­
lesquiera las perturbaciones que espíritus recelo­
sos se imaginen, la verdad es que existe una si­
tuación política que podemos estimar definitiva, 
y una confianza en el país completa de que se 
consolidarán los frutos de esta revolución glorio­
sa. Ante esta perspectiva, ¿qué importa todo lo de­
más? ¿que valen esos torpes manejos de la reac­
ción, de una parte, y esas oleadas de la opinion, de 
la|otra, que proclaman cosas y doctrinas un tanto 
reñidas con nuestro carácter y nuestra historia? 
El Gobierno lo sabe bien: lo dijo el ilustre gene­
ral'Prim en una ocasión solemne, y es necesario 
recordarlo como una gran prevision y como una 
elocuente enseñanza : es de todo punto indispen­
sable no tener miedo á la libertad. Cuando un país 
se conmueve como se ha conmovido, el nuestro; 
cuando todas las fuerzas sociales, ántes latentes ó 
ignoradas, se han elevado á la superficie y naci 
do á la vida política, tan compleja siempre y tu­
multuosa ; cuando aquí han caído todos los anti­
guos poderes, y no ha quedado en pié sino el in­
dividuo con su magnífica personalidad, el desar­
reglo es natural, y el ruido de todas estas voces no 
debe asustar sino á los que se encontraban bien 
hallados con el silencio sepulcral de la pasada do­
minación. No: la vida de la libertad es y ha sido 
siempre algo tumultuosa. El Gobierno lo sabe bien 
y los ministros, hombres de lucha, de palabra, y de 
sentimientos liberales, no dejarán un instante de 
mantener un profundo respeto à esa parte de la 
opinion pública que si bien se ha mostrado un tan­
to levantisca, también ,es cierto que no entraña 
un peligro grave para la causa de la libertad.

A pesar de todo, si nuestra voz llegara hasta 
esas masas que hoy tan inquietamente se agitan, 
no vacilaríamos un momento en encomendar á su 
cordura y patriotismo la conducta única que en 
bien de todos deben seguir en las actuales cir­
cunstancias. La cordura y el patriotismo exigen 
que la tranquilidad pública subsista, que el órden 
permanezca inalterable, y que dentro de las con­
diciones de la legalidad hoy existente, cada indi­
viduo, lo mismo que cada partido, se desénvuel- 
van y obren con moderación y con sosiego.

Si esta conducta es la conveniente allí donde 
los elementos de perturbación pueden ser mayo­
res, es de todo punto necesaria en esa otra parte 
de la opinion pública que aspira, y con justo títu­
lo, á tener la mayor y mejor parte en el nuevo ré­
gimen del país. Mas para conseguirlo, importa, é 
importa mucho, que olvidando antiguos ódios y 
sin perder el tiempo en lastimosa^ recriminacio­
nes, salga del marasmo y hasta 4e la atonía en 
que hoy parece sepultada.

En tiempos de agitación, en tiempos de lucha, 
y cuando se trata de consolidar la libertad ó tal 
vez de perderla para mucho tiempo, sería un cri­
men imperdonable no presentarse en la plaza pú­
blica reclamando el puesto del combate. Despré- 
ciense vanos y ridículos temores; cedan y desapa­
rezcan esas pequeñas rivalidades, hijas de la am­
bición ó del egoísmo; no invoquemos, en medio 
de la trasformacion inmensa que se está operando 
en el país, antiguas diferencias de nombres y de 
partidos, hoy fundidos al calor de la revolución 
de Setiembre, y el triunfo es seguro.

RESPONSABILIDAD DEL GENERAL LERSUNDI.

Nuestro estimado colega La Politica nos hace 
la justicia de reconocer la lealtad con que defen­
demos el derecho de nuestros hermanos de Cuba 
á participar de las libertades conquistadas por el 
levantamiento nacional; pero nos juzga exagera­
dos cuando pedimos que se forme causa al gene­
ral Lersundi por la rebeldía de que le acusamos.

En los momentos en que casi toda la prensa li­
beral española nos presta el apoyo poderoso de su 
ilustración y experiencia para reclamar del Go­
bierno que fije su mirada en la situación especial 
de las Antillas, donde una autoridad borbónica 
combate á los que con las armas defienden la ban­
dera triunfante en la Península, y prohibe despó­
tica y arbitrariamente toda manifestación pacífica 
de simpatía hácia la nueva situación de la madre 
patria, nos es doloroso que sea La Politica quien 
nos acuse de exagerados; pues La Política ha

VI.’

De los delitos y de las penas.

Art. 17. Será delito contra el gusto toda acción ú 
omisión calificada de tal por un acuerdo solemne del 
club.

Art. 18. Solo eximirá de responsabilidad la circuns­
tancia de haber cometido el delito con conciencia de ser 
tal delito y por evitar un mal mayor, como por ejem­
plo: si convencido de haber tomado en el Imperial un 
barquillo relleno, probara haber perpetrado ese hecho 
por no tener otro medio de evitar un café en vaso y con 
tostada: si confeso de haberse retratado con cruces ó 
uniforme inusitado, probara evitó con celo la consu­
mación de un grupo de familia con abuelos, cacatúa y 
nodriza; si acusado de haber discutido sobre Sor Patro­
cinio con su peluquero, justificara haber incurrido en 
ello por no discutir sobre la revolución francesa.

Art. 19. Serán circunstancias atenuantes:
1.° La premeditación en el delito y la conciencia del 

daño causado, que revelan no se ocultaba al Filócalo 
todo el mal que hacía, y no era tanta su corrupción ni 
tan grande su extravío que tuviera por lícito lo que 
no lo es.

2 .° El cometerlo por un precio que, según sea ma­
yor, probará en cuánto tiene el delincuente las reglas 
de lo elegante y de lo bello, y cuánto cuesta hacérselas 
infringir en cualquier sentido.

sido quizás el periódico que con más energía 
y con criterio más liberal ha combatido el régi­
men de gobierno vigente todavía en Cuba y Puer­
to-Rico. Así es que nosotros, que nos consideramos 
ligados por vínculos de gratitud con nuestro esti­
mado colega, nos sentimos hoy doblemente heri­
dos por una impugnación que creemos por in­
fundada.

Acusando al general Lersundi de rebelde á la 
voluntad nacional; de desobediente al único Go­
bierno que hoy tiene autoridad en España; de 
provocador de una lucha que pudiera extenderse 
en la isla de Cuba y ocasionar su separación de 
la metrópoli,—motivos suficientes para que se le 
repute culpable y se le forme causa,—no hemos he­
mos hecho más que calificar sus actos públicos 
y su conducta posterior à la revolución. Ni nos 
hemos atrevido nunca á juzgar de sus intenciones, 
ni siquiera hemos acriminado sus-sentimientos de 
lealtad hácia la reina destronada.

Hemos juzgado su alocución à los cubanos y 
sostenemos que es una censura de la revolución, 
punible desde que la pronuncia una persona que 
sigue ejerciendo autoridad en territorio español.

Hemos denunciado los homenajes públicos tri­
butados al rey y á la reina destronados, el 4 y el 10 
de Octubre, como actos manifiestos de rebelión 
contra la voluntad nacional, y punibles de consi­
guiente.

Hemos señalado el j uramento de fidelidad á la 
ex-reina, que se obligó á prestar á los estudiantes 
de la Universidad de la Habana el 17 de Octubre, 
como un delito contra la soberanía nacional, y 
hasta como un sacrilegio.

Lo hemos acusado de que derrama sangre de 
españoles que levantan la misma bandera con que 
triunfaron los liberales en España; y para ello nos 
hemos fundado en las palabras que el general 
Lersundi dirigió á la junta de notables reunida 
en el palacio de gobierno el 24 de Octubre: «Voso- 
»tros me pedís lo mismo que me piden con las 
»armas en la mano los insurrectos del departa- 
»mento oriental.»—Si esa insurrección ha sido 
efecto de la actitud borbónica del general Lersun­
di, ó estalló ántes de tenerse en Cuba noticias de 
la revolución, cuestión es que no destruye el 
cargo en ninguno de sus extremos. Nosotros, con 
las últimas noticias que tenemos á la vista, y que 
han ido aclarando el misterio á que ha dado lu­
gar con sus partes oficiales la misma autoridad 
de Cuba, nos inclinamos à creer hoy que la 
insurrección estalló ántes de saberse en aque­
lla provincia el triunfo de la revolución españo­
la, y que fué provocada por las vejaciones que 
se hacían sufrir á lo.s propietarios en la recauda­
ción del impuesto, siendo su primer grito «Abajo 
el impuesto.» De suerte que todo el delito de los 
insurrectos cubanos, víctimas de un despotismo 
cien veces y otras ciento más insoportable que el 
de Narvaez y Gonzalez Brabo, consistiría en creer, 
como los caudillos de Cádiz, que había llegado 
para ellos el momento de probar que el dilatado 
ejercicio de la paciencia no les iiabia kecho perder 
el sentinbiento de la dignidad, g en negar su obe­
diencia al Gobierno opresor que los esclavizaba.— 
Por lo demás, «Abajo el impuesto» no es un grito 
separatista, sino que implica, por el contrario, que 
se combatía dentro de la nacionalidad española.— 
De todos modos, es indudable que la insurrección, 
á la noticia del levantamiento nacional, cambió 
su bandera y gritaron desde entonces la.s parti­
das: «Somos españoles; seamos libres como nues- 
»tros hermanos de la Península, que con valeroso 
»esfuerzo han reconquistado la libertad y la hon- 
»ra de la patria.»—Ante ese grito ha debido ren­
dirse el general Lersundi, como se rindieron los 
Concha en Madrid; como se rindió Pezuela en Ca­
taluña; como se rindió Blaser; como se rindió Ca- 
longe.

¿No quería rendirse porque su lealtad llega has­
ta lospiés de DiosÍ Pues debió resignar el mando, 
entregándolo al general de marina, ó al general 
de artillería, ó al general segundo cabo, ó al re­
gente de la Audiencia; y si todos eran tan leales 
como él á Isabel H, à una junta de españoles cu­
banos.—Y si lo animaba á conservarlo, no su amor 
à la nueva situación de España, sino su españo­
lismo, ha debido aceptar el heroísmo de una acti­
tud de franca y noble alianza con la revolución 
española, sacrificando en aras de la patria común

3 .® El cometerlo de noche ó en despoblado, pues se 
evitan los graves peligros del escándalo y del contagio.

4 .® Que las víctimas ó personas inmediatamente he­
ridas sean parientes, cónyuges ó afines dentro del cuar­
to grado, pues los lazos íntimos de la familia autorizan 
alguna relajación en los principios déla elegancia y del 
buen gusto.

Art. 20. Las penas se dividirán en graves y leves.
Art. 21. Son penas graves:
1 .® La expulsion del club, á la que irá unida como 

accesoria la marca de cursi reconocido, única pena infa­
mante de este Código.

2 .® La suspension del título de Filócalo por más de 
un año.

3 .® La reprensión pública ó advertencia en la Gaceta 
oficial del club.

Art. 22. Son penas leves:
La confiscación de los instrumentos del delito.
Las advertencias y reprensiones privadas.
Las multas.
Art. 23. La expulsion no podrá imponerse sino á 

los que hayan sufrido sin corregirse las penas infe­
riores.

VII.

De las reuniones é índices expurgatorios.

Art. 24. Es de esperar que las memorias, oficios, 
dictámenes y comunicaciones del club sean acabados 

sus sentimientos isabelinos. Entonces seríamos 
nosotros los primeros en llamarle héroe; entonces, 
pero solo entonces, habría merecido los elogios que 
algunos le tributan. Pero sacrificar á sus senti­
mientos personales el prestigio del Gobierno pro­
visional, y ahogar á su solo impulso toda manifes­
tación en Cuba, prolongando una lucha que se 
habría desarmado, y ocasionando una excitación 
general que todo lo ha puesto en peligro en aque­
lla provincia, eso es delito, á nuestro juicio; eso es 
rebeldía, y debe ser castigado.

Reunir, por último, una junta de notables é irri­
tarse porque se le pide que dé esperanzas al país de 
que la revolución no será exclusivista; cortarles la 
palabra; desterrar à un peninsular distinguido, 
convocado á la junta, porque llama gloriosa la 
revolución de la madre patria y apoya el deseo de 
los cubanos; impedir que patricios distinguidos 
dirijan un telégrama al presidente del Gobierno 
provisional,—ó la justicia es una palabra hueca y 
sin sentido, ó el general Lersundi ha sido más re­
belde á la revolución que Pezuela, Calonje y Na- 
netti.

Sin embargo, nosotros recorremos los números 
de La Politica inmediatos á la revolución, y en­
contramos lo siguiente;

«Con pesar profundo debemos declarar que el 
»general D. Juan de la Pezuela, faltando con_ una 
»obstinacion incalificable al doble deber del ciuda- 
»dano y del soldado, insiste aun en sostener la 
»causa de Doña Isabel de Borbon, oprime una 
»gran parte de Cataluña, encadena á Barcelona. .

»Que el general Pezuela puede ser muy pronto 
»duramente castigado por su rebeldía y loca te- 
»meridad, bien se trasluce en la vigorosa actitud 
»del pueblo, en el celo y disposiciones de los ge- 
»nerales liberales.....Pero, ¿qué decimos? Habla- 
»mos como si el general Pezuela fuese todavía un 
poder..... »

1.® de Octubre.
—«El triste héroe de las matanzas de Santander, 

el mal llamado general Calonje, que se dirigía 
disfrazado de calesero á Francia, ha sido preso en 
la estación del ferro-carril de Dueñas con su hijo 
y un ayudante.

Al reconocerle, el pueblo, que se hallaba agol­
pado á la estación, quiso vengar en su persona la 
sangre tan inicuamente derramada por ese mise­
rable instrumento de la situación caída; pero un 
comisionado de la Junta de gobierno de Búrgos 
logró aplacar los ánimos asegurando que lo con­
ducía preso á Valladolid.

Es regular que de allí sea dirigido á esta corte, 
donde tiene estrechas cuentas que dar.»

(1.° de Octubre.)
«El cabecilla Cheste ha insistido en su terque­

dad hasta última hora. A las intimaciones del ge­
neral Basols, dirigidas á los jefes de Arapiles para 
que se presentasen dentro del plazo que se les 
marcaba, ha contestado Pezuela desde Tárrega 
insolentándose contra la autoridad que represen­
ta el capitán general de Cataluña, dirigiéndole re­
criminaciones y carg'os bajo el falso supuesto de 
haberle delegado sus facultades. El general Basols 
contestó á esta comunicación negando á Pezuela 
haber recibido poder alguno de su mano, ni que 
tuviera facultad alguna propia ni extraña que ejer­
cer ni delegar; añadiéndole que todos sus pode­
res derivaban de la Junta que lo había elegido y 
nombrado, única á quien prestaba obediencia à 
nombre de la nación, y que si dentro del término 
que se le prefijaba no obedecía ó se retiraba, se le 
perseguiría con arreglo á Ordenanza.»

(4 de Octubre.)
«Singular contraste forma en verdad la bárbara 

conducta observada en Béjar por el brigadier Na- 
netti con la que se recomienda á los bejaranos en 
la siguiente proclama de su Junta, proclama en 
la cual resplandecen los patrióticos y humanita­
rios sentimientos de aquella popular corpora­
ción.»

(5 de Octubre.)
Juzgue nuestro colega á los cubanos con el 

mismo criterio que à los españoles de Béjar, de 
Santander y de Cataluña, y no seguirá haciendo 
coro á elogios inmerecidos que nunca ha debido 
tributar el Gobierno de la revolución;—y nos pres­
tará su poderoso apoyo para acusar, en el general 
Lersundi, no al hombre privado que nosotros he­
mos respetado y respetaremos siempre, sino al 
gobernador rebelde que, no aceptando sino á me­
dias la revolución española, ha sofocado los sen­
timientos de simpatía que despertó en el pueblo 
cubano, ha desfigurado las comunicaciones del 
Gobierno nacional, y ha impedido que se abracen 
con efusión españoles que hoy se unen, más que 
por los vínculos de la sangre, por la identidad de

modelos de aticismo y buen gusto, y es del interés más 
capital que estén limpios de toda frase, comparación, 
imágen ó cita que por sus propias condiciones ó por las 
compañías en que habitualmente se encuentren, sean 
notadas de cursis ó sospechosas de llegar á serlo en bre­
ve tiempo.

Art. 25. Para precaver ese mal se celebrará en el 
mes de Noviembre una junta general extraordinaria, en 
la que se formará el índice expurgatorio que ha de re­
gir durante todo el año estético, con todas las frases, 
figuras, analogías, términos técnicos, etc,, que merecen 
ser condenados, obligándose los individuos del club á 
no creer en su existencia ú olvidar y desconocer la apli­
cación que de ellos se haya reprobado.

Así, por ejemplo, del reino mineral ó inorgánico y de 
entre los fenómenos meteorológicos desaparecerán para 
los Filócalos:

El coral y las perlas siempre que se trate de labios y 
dientes.

El alabastro en cuestiones de pechos y espaldas.
El limoün, y en general todos los vientos ó huracanes 

con mote ó pseudónimo.
Todos los torrentes de la opinion, bien sean de los des­

bordados por la Urania ó de los encauzados por la libertad 
prudente.

El rayo de la revolución y el iris de paz.

{Se continuará.)
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los pritícipios que invocan, por el culto que 
tributan á la bandera gloriosa levantada en Cá­
diz y acogida y victoreada con júbilo en todos 
los ámbitos de la nación.

'.LOS FUEROS DE LAS PROVINCIAS VASCONGADAS.

Hemos escrito en nuestra Decla^racion de prin­
cipios: excentralizacion administrativa y política 
de la provincia, respetando y generalizando la que 
existe en las Provincias Vascongadas. Esta decla­
ración nos pareció muy necesaria, porque hasta 
el presente la mayor parte de los escritores libe­
rales han caído en una contradicción por extremo 
grave y que conviene desaparezca para siempre 
de la bandera que debe levantar con poderosa 
mano el partido radical, cuyas aspiraciones son 
fundar la política en el derecho, y solo en el de­
recho, olvidando para siempre las torcidas tradi­
ciones del empirismo gubernamental.

Cuando algunos órganos de los partidos libera­
les han sostenido que debían desaparecer los fue­
ros de las Provincias Vascongadas en nombre de 
la igualdad ante la ley, que es la necesaria base 
de toda humana justicia, han olvidado que cuan­
do la ley es contraria á los principios del derecho, 
la igualdad ante tal ley es más injusta que la des­
igualdad que resulta de que no se aplique á to­
dos; que las excepciones en este caso son actos 
de justicia, que es preciso tratar de extender has­
ta conseguir que la igualdad llegue por la anula­
ción de la ley injusta, no por su aplicación á los 
que de ella se han librado.

Aclarando la cuestión con ejemplos concretos 
del caso presente, observaremos que hay quien 
considera como un odioso privilegio el que las 
Provincias Vascongadas no estén sujetas á prestar 
su tributo de sangre por medio de las quintas; y 
la verdad es que, siendo las quintas un verdadero 
atentado contra todos los principios del derecho 
natural, y reconociéndolo asítodos los verdaderos 
liberales, es altamente extraño que se trate de ha­
cer extensiva tamaña injusticia á aquellas provin­
cias donde aun no existe, y la lógica exige un pro­
cedimiento enteramente contrario. Suprimid las 
quintas y habréis suprimido la desigualdad que 
hoy existe en lo tocante á este punto entre las 
Provincias Vascongadas y el resto de la Penínsu­
la. No es un privilegio la, no existencia de las 
quintas en el país vasco; es un derecho respetado; 
respétese en todas partes el derecho, y la justicia 
se cumplirá.

Lo mismo puede decirse de los efectos estanca­
dos, pues la desaparición de todos los monopolios 
industriales y comerciales ejercidos por el Estado 
es un dogma fundamental del radicalismo liberal, 
y sería muy raro el que intentásemos establecer 
en las Provincias Vascongadas lo que es necesa­
rio que desaparezca inmediatamente de todo el 
resto de la Península, por ser contrario á los prin­
cipios del derecho y á las enseñanzas de la econo­
mía política.

Por demás está decir que pidiendo lades centra­
lización administrativa y política para Castilla y 
Aragon, Cataluña y Andalucía, Puerto-Rico y la 
Habana, Filipinas y Canarias, consideraríamos 
como un absurdo á los que para conseguir este 
resultado pidiesen el establecimiento de la cen­
tralización política y administrativa en Alava, 
Guipúzcoa y Vizcaya.

Bien sabemos que, como há pocos dias explica­
ba iEl Norte de Nspaña, entre los defensores 
de los fueros vascongados existe una division ra­
dical: los fueristas estacionarios y los fueristas li­
berales. Los primeros presentan los fueros como 
un dogma inmutable fundado en el privilegio, no 
en el derecho, y sostenido por la clase nobiliaria, 
no por la totalidad del pueblo vascongado. Los se­
gundos, los fueristas liberales, sostienen los fue­
ros porque ven en aquellas instituciones provin­
ciales lo que nosotros también vemos: el gérmen 
de la descentralización administrativa y política 
que debe extenderse á todas las otras provincias 
de España, y el manteniento de la libertad anti­
gua que saludaba la nueva libertad en la revolu­
ción francesa de 1789 por boca de uno de sus más 
ilustres representantes.

Aun más: los fueros de las Provincias Vascon­
gadas representan para nosotros el último resto 
de aquellas antiguas libertades del pueblo español 
que Castilla, Aragon y Cataluña no supieron con­
servar; aquellas santas libertades que cayeron 
bañadas en la sangre de D. Juan de Padilla y del 
Justicia Lanuza. Seamos verdaderamente amantes 
de la tradición cuando esta tradición representa- 
las eternas aspiraciones de la libertad humana. No 
condenemos todo lo antiguo tan solo por serlo, y 
admitamos los fueros de las Provincias Vasconga­
das bajo las condiciones de todo código humano, 
la de modificarse en nombre del derecho, pero ja­
más bajo el influjo de abstracciones políticas que 
pidan la extension de la injusticia como seguro 
medio de establecer la igualdad ante las arbitrarie­

dades legislativas, no ante la augusta majestad de 
la justicia y del derecho.

EL IMPUESTO DIRECTO EN LAS ANTILLAS.

La Npoca de ayer inserta un comunicado del 
Sr. D. Vicente Vazquez Queipo, persona á quien 
respetamos, en que se insiste en atribuir á los co­
misionados antillanos el impuesto directo que tan 
desagradable ha sido para todos los habitantes de 
Cuba y Puerto-Rico, y en que el Sr. Vazquez Quei­
po, uno de los individuos nombrados por el Go­
bierno para la Junta de información, trata de sal­
var su responsabilidad.—El Sr. Vazquez Queipo 
confiesa, sin embargo, que firmó lo mismo que 
firmaron los comisionados; y pues demostró cierta 
oposición ántes de poner su firma, la consecuen­
cia natural es que la puso al fin con pleno conven­
cimiento de que lo propuesto era lo más conve­
niente para las Antillas: ese era su deber; para eso 
le preguntó el Gobierno, y el Sr. Vazquez Queipo 
no es hombre á quien se puede sorprender en 
cuestiones de Hacienda.

Ahora bien: el Sr. Vazquez Queipo padece una 
equivocación al suponer que los comisionados de 
Cuba tenían una estadística peculiar ó formada 
por ellos mismos, de la riqueza imponible cubana. 
Los comisionados, y esto es necesario que conste 
bien, no hicieron ni presentaron ninguna estadís­
tica propia; los comisionados adoptaron para sus 
cálculos la estadística publicada por el Gobierno 
en la isla; y si en ésta hay error, la culpa será del 
Gobierno, nunca de los comisionados.

Estos, al proponer el impuesto directo, lo ha­
cían como medio de cubrir el déficit de unos 
nueve y medio millones de pesos fuertes que de­
bía resultar por la supresión de las aduanas, una 
vez deducidos millón y medio de escudos del pre­
supuesto de gastos en Cuba, y de dejar reducidos 
los ingresos á unos 30 millones de escudos.

Como puede recordar bien el Sr. Vazquez Quei­
po, en este arreglo no solo quedaban suprimidas 
las aduanas, sino que lo quedaban asimismo esas 
imposiciones tan impopulares y gravosas que cita, 
y que fueron abolidas por el señor ministro de Ul­
tramar en 13 de Febrero de 1867. Es decir que los 
comisionados propusieron un impuesto directo de 
19 millones de escudos, para abolir por una parte 
25.651.700 escudos, producto de las aduanas se­
gún presupuesto de 1866-67, y 9.753.860 dé los 
impuestos citados por el Sr. Vazquez Queipo; en 
junto 35.405.560; miéntras que el Gobierno im­
puso 11.883.000 para suprimir solo 15.700.000: ó 
lo que es lo mismo, los comisionados, por 19, re­
dimían á la isla del pago de 35, y el Gobierno, 
por 12, la redimió solo de 16.

Mas como las aduanas no solo son gravosas por 
lo que se paga al fisco, sino por lo que se satisface 
al contrabando, los comisionados en rigor redi­
mían 60 ó quizás 70 por cada 19, compensación 
enorme y bastante para hacer aceptar con gusto 
el impuesto directo.

Veng'amos ahora á la cuestión de estadística de 
la materia imposible.

Los comisionados hemos dicho que no hicieron 
ni trajeron una estadística propia; se valieron de 
la última publicada por el Gobierno con el título 
de Notas estadísticas de Cuba en 1862. Estas notas 
resumían la producción de la isla en estos tér­
minos;
Producto de la agricultura. Ps.fs. 124.225.318 
Id. de las fincas urbanas  5.285.200

Total producción territorial. 152.230.575 
Id. de la riqueza inmueble, la co­

mercial, etc • . . . 154.769.299

Nnjunto........................ 306.999.874
Sobre este gran total, la imposición de pesos 

9.683.979, á que ascendía el déficit, daba un im­
puesto sobre lo renta bruta de 3 '4 por 100.

Pero, según las mismas notas estadísticas, la 
rebaja hecha por gastos en los productos agríco­
las ascendía á pesos 38.032.502, ó sea el 67 por 
100, y admitiendo el mismo tipo de rebaja en los 
demás ramos de riqueza, quedaba reducida la 
renta líquida por todos conceptos á 190.133.812 
pesos, sobre cuyo total los nueve y medio millo­
nes de pesos á cubrir por el impuesto directo re­
presentaban solo el 5 ‘41 por 100.

Hasta aquí la cuestión de números, eíi la que 
queda demostrado de un modo concluyente que, si 
los datos del Gobierno eran exactos, el impuesto 
directo de los comisionados ascendía solo á un 
b y pico por 100. Si por error en las estadísti­
cas oficiales, este 5 fuera en realidad un 10 ó 
un 15, de esto no tienen culpa, repetimos, los 
comisionados, en cuya mente nunca pudo caber 
que sin grandes compensaciones se impusiera al 
pueblo cubano más de un 6 por 100 de sus rentas 
líquidas.

Y grandes compensaciones son la supresión 
completa, absoluta, radical, délas aduanas y de los 
impuestos más odiosos que pesaban sobre el país.

Y grandes compensaciones son también la devo­
lución á Cuba y Puerto-Rico de sus derechos po­
líticos, que en otra parte de la información pe­
dían los comisionados.

Estos conocían bien todas las dificultades de los 
impuestos directos; sabían que para plantearlos 
era preciso empezar por hacerlos muy suaves y 
llevaderos; y sobre todd, sabían que la forma del 
impuesto directo es la forma de los pueblos libres, 
nunca la forma de los pueblos que carecen de in­
tervención en su propio gobierno.

El ilustre Cobden decía muchas veces, valiéndo­
se de una frase un poco fuerte: «En Inglaterra se 
sabe bien que toda contribución impuesta sin que 
la hayan votado los contribuyentes ó sus represen­
tantes es un verdadero robo.» Los comisionados, 
á su vez, sabían que para cobrar fácilmente un 
impuesto directo es preciso que se vote por los 
contribuyentes ó sus representantes.

¿Se ha hecho esto en Cuba? ¿Se ha puesto la con­
tribución directa á discusión y se ha votado por una 
Asamblea legislativa cubana, ó por diputados de 
Cuba en las Cortes generales de la nación?

Esta es la verdadera cuestión. En Cuba se ha 
impuesto una contribución directa, enorme, sin una 
compensación suficiente, sin una estadística exac- 
úi, y sin contar con el voto de los contribuyentes; 
circunstancias todas que exigían los comisionados 
en su información.

Los impuestos directos, además, exigen una 
subdivision grande de las funciones del Estado ; 
es decir, el concejo de vecinos resolviendo libre­
mente los gastos é ingresos de su barrio; el mu­
nicipio y la provincia con igual libertad dentro de 
su esfera de acción, y el Estado general represen­
tado por diputados de las diversas provincias y li­
mitado á lo que ni el barrio, ni el municipio, ni la 
provincia pueden hacer bien. Esta subdivision y 
limitación de atribuciones divide asimismo el im­
puesto: en cada division el contribuyente com­
prende su necesidad; porque la discute, y paga con 
gusto, porque ve la necesidad. Así se explica que 
los habitantes de Manchester, en Inglaterra, in­
viertan espontánea y voluntariamente un 25 por 
100 de sus rentas en los gastos de la ciudad. ¿Y 
qué les importa este gasto, si con él consiguen que 
sus propiedades rindan 9 por 100 del capital in­
vertido en ellas, en vez de rendir solo un 6? De 6 
á 9 va una tercera parte de aumento, y si sobre 6 
pagaban un 10 por 100 y sobre 9 un 25, en el pri­
mer caso la renta líquida les resultaba de 5-40 por 
100, y en el segundo de un 6-75.

Pero si á Manchester se le impusiera por un 
Gobierno situado á 4.300 leguas, no ya el 25 por 
100 de sus rentas, sino solo el 10, sin su consenti­
miento é intervención, la ciudad inglesa protesta­
ría enérgicamente contra el impuesto, y probable­
mente lo resistiría hasta por la Fuerza.

Tkat is the question.
Una palabra más, ántes de concluir.
El Sr. Vazquez Queipo afirma que todos los in­

dividuos que componían la Junta de información 
tenían un compromiso de honor de no revelar lo 
que en ella se había acordado.—Por nuestra parte 
negamos rotundamente la existencia de semejante 
compromiso.—El Gobierno impuso silencio; pero 
nadie, que sepamos, se obligó á guardarlo; y desde 
luego no lo aceptó ni contrajo compromiso alguno 
el director de La Voz del Siglo, que por eso está 
publicando en el folletín trabajos de la informa­
ción.

----------------------- ^i_---------------------

SOBRE LA CAJA DE DEPÓSITOS.

Nuestros artículos sobre la Caja de Depósitos han 
motivado de parte de nuestros colegas algunas 
observaciones que merecen contestación. Es evi­
dente que nosotros nos hemos referido á los depó­
sitos voluntarios; por lo que se refiere á los nece­
sarios, es evidente que hace falta una institución 
particular que recoja esa masa de capital flotante 
que no encontraría donde colocarse con seguri­
dad.

La Época tiene razon al hacer esta afirmación. 
Claro está que al criticar la Caja por los viciog que 
encierra y los peligros que trae á un sistema fi­
nanciero, no alcanzaban nuestras observaciones 
á este ramo de la Caja, el cual, por otra parte, no 
exige una dirección y oficina especiales, bastando 
para este objeto un negociado en el Tesoro.

Pero si en esto convenimos con Zí? Época, en 
cambio disentimos en un todo con La Nación, que 
léjos de condenar la Caja, la encuentra aceptable, 
con tal que se tenga cuidado de poner en armonía 
con los precios de la plaza el interés del dinero. 
Este sistema, que en último término es el de los 
ministros moderados y el que nos ha traído la 
actual situación, es precisamente el que ha moti­
vado nuestra crítica. Absorber el dinero del país, 
quedarse constantemente con el ahorro de las cla­
ses acomodadas, y lanzar al país despues en una 
série de gastos injustificables, es el sistema de Ha­
cienda más opuesto á la libertad que pudiera se­
ñalarse. No olvide nuestro colega que la máxima 

salvadora de la libertad de fin país és la de ño 
dar más dinero, ni.más recursos, ni permitir más 
gastos que aquellos que las Córtes sancionan.

Nuestros pronósticos y cálculos acerca del em­
préstito se van realizando. La suscricion en Ma­
drid crece por dias, y tan-to-las provincias como la 
capital se apresuran á responder al llamamiento 
del Gobierno, hecho en nombre de la nación. So­
lamente Andalucía queda fuera de este movimien­
to: señalamos el hecho y exhortamos á los libera­
les de Andalucía para que, imitando el patriotis­
mo de las otras provincias, contribuyan á salvar 
nuestra Hacienda, y con ella la revolución.

Ayer hemos dado á conocer á nuestros lectores 
el texto de una carta dirigida por el obispo de 
SuraáM. Veuillot, redactor de LNuivers, con­
testando á las acusaciones que éste dirigía al re­
ferido diocesano porque está imprimiendo un li­
bro en calidad de Memoria, según la expresión 
del autor, destinada al Concilio general que se 
prepara. El respetable obispo de Sura declara en 
dicha carta, con aquella dignidad severa de quien 
descansa en la tranquilidad de su conciencia, «que 
»toda su vida, todos sus escritos, todos sus discur- 
»3os desmienten de una manera evidente las ca- 
»lumniosas insinuaciones del redactor de LNni- 
»'Gers,» quien ha dicho del mencionado obispo, 
«que habla acerca de la infalibilidad del Papa, 
»exactamente como pudiera hacerlo el patriarca 
»cismático de Constantinopla.»

Para que conozcan nuestros lectores á cierta 
clase de políticos, debemos hacerles notar que 
esto no ha sido una ligereza de M Veuillot, ni 
un resentimiento personal, ni una ofuscación de 
pensamiento; nada que pueda tomar origen en 
una pasión ó en una extravagancia individual, en 
cuyo caso sería una opinion puramente de un 
crítico, sin trascendencia ni significación política 
de ninguna especie.

Por lo que hemos visto en el periódico La Li­
berté, el ataque al respetable obispo de Sura no 
ha partido del diario LNnivers, sino que tuvo 
origen en la Cimltá Cattólica. LíUnivers ha to­
mado despues á su cargo el asunto y no ha dejado 
en paz á M. Maret hasta obligarle con sus insi­
nuaciones calumniosas, según la expresión del 
obispo, á escribir la carta que hemos insertado en 
nuestro número de ayer.

Hé aquí por qué hemos apreciado con razon, 
que los artículos de L^ Univers no son la expresión 
de un concepto individual, no es la crítica más ó 
ménos prudente de un escritor, sino que es el 
criterio de una escuela política, de un partido que 
se cree con el derecho de ser el intérprete fiel del 
catolicismo, y que reparte, por su propia autori­
dad, á derecha y á izquierda diplomas de ortodo­
xia hasta á los mismos prelados convocados á un 
Concilio general por el Sumo Pontífice para re­
solver lo que conviene acerca de la situación, ma­
les y necesidades de la Lftlesia.

Vemos con gran satisfacción que la prensa li­
beral de Madrid presta la merecida atención á las 
cuestiones de Ultramar. Sépanlo para su consuelo 
y esperanza nuestros hermanos de Cuba y Puerto- 
Rico; con muy raras excepciones, y tanto los re­
publicanos como los partidarios de la monarquía, 
todos excitan al Gobierno en favor de los olvida­
dos derechos de los antillanos; y muchos recla­
man que se pida estrecha cuenta de su conducta 
al general Lersundi.

En los momentos en que algunos periódicos su­
ponen haber descubierto una intriga, y denuncian 
la actitud del Sr. Olózoga, suponiéndole |cómplice 
de ella, para la candidatura del duque de Aosta, 
creemos del mayor interés la siguiente carta que 
publica La Liberté llegada hoy y que quita todo 
valor á esos rumores:

«Hace tiempo que nuestras correspondencias de 
Italia contenían á este respecto detalles muy exac­
tos y circunstanciados que nos abstuvimos de pu­
blicar, para nn emitir en un asunto tan delicado 
cosa alguna que pudiese parecer aventurada; mas 
como quiera que nuestras noticias se hallen con­
firmadas por otras no ménos fidedignas de origen 
español, no vacilamos en insertar la siguiente 
carta:

Florencia 20 de Noviembre.—El señor Massari, 
diputado, vuelve de Madrid, á donde, como ya dije 
á V., había ido con el objeto de preparar el ter­
reno para la candidatura del duque de Aosta. El 
señor Massari, que en esta ocasión solo ha sido el 
emisario del señor Gualterio, ha pasado diez dias 
en París y veinte en Madrid. Vuelve muy desalen­
tado, sin haber podido lograr la menor cosa de 
Prim ni de Olózaga, con quien ha celebrado mu­
chas conferencias. El partido de la corte que había 
ideado esta campaña, no muy de acuerdo con el 
general Menabrea, ha perdido, pues, los 30.000 
francos á que, según dicen, ascienden los gastos 
de la embajada.

Un rumor muy acreditado en Florencia podría 
dar la clave de este contratiempo. Hace algunos 
meses, cuando el general Prim y sus amigos pre­

paraban los prônun(^,ianiîentos españoles, parece 
que hubieron de pedir jarmas y dinero al Gobierno 
italiano, dejándole entrever la posibilidad de que 
ocupara el trono de España un príncipe de la casa 
de Saboya. Menabrea tuvo la nobleza de rehusar 
el ofrecimiento, y desp^ió friam,ente al enviado.

Esta conducta .era digna de un ministro pru­
dente y decid^á rompeyr con la tradición que 
representa swípre-á la*cá^de Sabbya meze-lada 
en todas las intrigas revolucionarias del continen­
te; pero mejor habría sido llevar la lógica y la 
honradez hasta lo último, abandonando la idea de 
hacer rey de España á un príncipe italiano.»

---------- - —«.-------------
REVISTA DE LA PRENSA.

Las diferentes impresiones que causa en nosotros la 
lectura de los periódicos del dia, nos hacen comprender 
que tal vez sea agradable á nuestros lectores el conocer, 
ya que no el detalle, el conjunto y como el color gene­
ral de los diversos grupos del periodismo de Madrid.

El primero lo forman los periódicos absolutistas, sin 
que nos metamos en distinguir los neos de los viejos, 
que sobre ser sutil la distancia, es cosa de poca impor­
tancia. La Regeneración, batalladora y activa como siem­
pre, escribe un artículo entre tenebroso y rojo, en que 
anuncia la dictadura. Su actitud, su lenguaje, los suel­
tos de que viene salpicada, todo, en fin, forma contraste 
con la tranquilidad y mansedumbre de Ll Pensamiento 
Español, que dice sériamente, como si álguien lo creye­
ra, que la religion va á ser proscrita; y con la indiferen­
cia un poco sospechosa de La Esperanza, que inserta 
exposiciones de obispos y habla de catolicismo como 
quien necesita ocupar huecos, reservando su fuego y su 
entusiasmo para cuando se consagra á la causa, un tanto 
decaída estos dias, de su rey y señor.

El Siglo y El Estandarte, aunque los nombramos uni­
dos, rabian de verse juntos; que ni es siglo de estandar­
tes, ni El Estandarte sirve para este siglo.

Para ellos no hay, por supuesto, nada bueno, nada 
aceptable: todo son contradicciones, falta de acción, so­
bre todo en la Hacienda, en cuya materia se sienten sin 
duda más iluminados por el recuerdo de sus grandes 
hombres Barzanallana y Ofovio. Sin embargo, á través 
del fuego que en todas direcciones sostienen, y que nos 
hace recordar, sobre todo en El Siglo, un poco á El Pa­
dre Cobos, hay algo de insidioso que merece ser notado, 
cuando al aplaudir los decretos de la Gaceta de ayer, su­
pone que pertenecen por completo á sus doctrinas, esto 
es, á las doctrinas del partido moderado; aserto que se­
ría creído por nosotros si el partido moderado tuvie­
ra doctrinas, y si lo que ellos llaman sus principios 
no hubieran sido constantemente la arbitrariedad y la 
Opresión.

Los periódicos de la coalición no ofrecen demasiado 
interés por razones que son fáciles de comprender; sin 
embargo, la impresión general que producen parece re­
velar dos cosas: la primera, que se lamentan de la inac­
ción del Gobierno; la segunda, que es preciso reaccionar 
enérgicamente contra el partido republicano. En ese 
terreno La litación es la que ya más allá, anunciando 
que la libertad peligra. Bajo otro punto de vista son no­
tables los artículos que La Política consagra á los de­
cretos de ántes de ayer, y el juicio que,.de ellos hace 
El Imparcial en su artículo Esto es gobernar. El Biarig 
Español prefiere la formacioh'Úe una Constitución pro­
visional que contenga la declaración de los derechos y 
á más facilite el trabajo de las Constituyentes. La idea 
y el artículo merecen la atención.

La Epoca continua en su estado normal; bien escri- 
ta^ interesante, intencionada, y revelando quizás con 
más exactitud que ningún otro colega el estado gene­
ral de duda y de ansiedad que ya domiparidp en el 
país,

Cierran esta larga marcha La Discusión, La Igualdad y 
El Pueblo. Los dos primeros avanzando siempre; el ter­
cero deseando conciliar y detener, con más generoso 
propósito que resultados eficaces.

En resúmen, pues, la prensa vacila en su centro, y 
solo aparece clara y distinta en los extremos, en el ata­
que á lo existente en nombre de los vencidos y pn 
nombre de lo porvenir.—Ventaja inmensa de ambas 
partes, y desventaja de la coalición y del Gobierno, si 
no recobran el tiempo perdido y la prensa no se afir­
ma en una base tal que le permita tener seguridad y 
terminar sus vacilaciones.

SECCION DE PROVINCIAS.
ckonica.

A continuación verán nuestros lectqrep alé'unos 
párrafos de una pastoral que ha dirigido el señor 
arzobispo de Valencia al clero de aquella diócesis. 
No conocemos íntegro este documento: el periódi­
co de donde lo hemos copiado no inserta más que 
una parte, prometiendo continuar la publicación 
de lo restante en los números sucesivos. No juz­
garemos, por lo tanto, esta pastoral, temerosos de 
adelantar ligeramente algo que, más tardej pn 
justicia, debiéramos con mejores antecedentes 
rectificar. Pero desde luego, y sin pecar de indis­
cretos, podemos emitir alguna opinion, en nues­
tro sentir, fundada, puesto que del espíritu que se 
refleja en los párrafos más importantes de la pas­
toral puede deducirse el que debe reflejarse en el 
conjunto.

Desde luego debemos fieejr, y lo decimos con 
gusto, que acostumbrados á ver en los periódicos 
neo-católicos de la corte presentada ¡la religion 
y la Iglesia como incompatibles y hasta contradic­
torias con la libertad y la civilización moderna,
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Otra consideración nos ha guiado, en esta breve rese­
ña de los maíes ocasionados por ese horrible tráfico de 
carne humana: la del efecto y penalidad moral que por 
ahora, y miéntras no sea posible aplicar el único reme­
dio radical, consideramos imprescindible y con alguna 
eficacia para disminuir el daño. Tal vez llegue el dia en 
que este, informe se haga público, y quizá influya en 
que algunos desistan de una especulación en que acaso 
entrarán sin reflexion y sin comprender toda la ver­
gonzosa fealdad y las horrorosas consecuencias de su 
crírpen. El mundo sabrá además que Cuba ha aprovo- 
vcchado la primera oportunidad que se le ha otorgado 
de hacerse oir, para protestar enérgicamente contra ese 
abominable contrabando; y destruida así toda idea de so­
lidaridad entre el país y los contrabandistas que lo des­
honran, aquel evitará algunos de los peligros que le ro- 
dean, y éstos abrigarán ménos esperanzas de quedar im­
punes. Sabrán al ménos que si ámerced del soborno, del 
cohecho y otros recursos reprobados pueden eludir la 
penalidad legal, no les será hacedero burlar la moral, 
porque el desprecio y la execración pública los perse­
guirán do quiera que oculten su frente marcada por la 
opinion y por la ley con el estigma de piratas.

Por otra parte, necesitamos tranquilizar, por decirlo 
así, nuestras conciencias y las de los demás señores co­
misionados que aceptan este informe. Somos enemigos 
por convicción y por carácter de toda medida extrema 
y severa : nos duele sobremanera proponer, corno veni­
mos á hacerlo, que sean repelidos de la nacionalidad 
española algunos que naturalmente deben continuar 
en ella, si no se envilecen hasta el punto de hacer in­
compatible la clemencia con el honor; y tanto más nos 
duele, cuanto que el estigma de piratas conque debe 
marcárseles lleva en sí con la infamia la muerte, á 
cuya pena no somos por cierto afectos. Nos ha sido ne­
cesario, lo confesamos, recordar todo lo expuesto para 
pronunciarnos con tal severidad, y hemos creído que 
tal vez se encontrarían en el mismo caso muchos de 
nuestros más dignos compañeros.

Por lo demás, nos complacemos en afirmar que aun 
entre los mismos q-ue despues del año de '1820 se dedi­
caron á la trata ó participaron de ella, hay muchos, la 
mayor parte sin duda, que merecen gran indulgencia. 
Es innegable que en Cuba llegó á prevalecer en aquellos 
tiempos la creencia de que el Gobierno no pensaba sé- 
riamente en la extinción de latrata, sino que por el 
contrario la toleraba y hasta la favorecía, en la persua­
sion de que la isla se arruinaba si cesaba la introduc­
ción de esclavos; y ese concepto maliciosamente difun­
dido por los prohombres de la trata, y sencillamente 
creído por la generalidad, disculpa á los que, si bien in­
fringían una ley escrita, creían de buena fe que proce­
dían de acuerdo con las íntimas y verdaderas ideas de 
su Gobierno. Los que solo en esa persuasion se lanzaron 
á esas especulaciones, se retiraron de ellas cuando se 
convencieron de lo contrario ; y por consiguiente, no les 

comprenden nuestras palabras. Estas se refieren solo á 
los impenitentes que rehacios contra los soberanos pre­
ceptos, contra la opinion general y contra la voluntad 
de la mayoría de sus conciudadanos, hayan continuado 
impávidos y se propongan seguir en tan anatematizada 
especulación.

VI.
No satisfechos los traficantes de carne humana con 

parapetarse tras las preocupaciones políticas ó las pre­
venciones y desconfianzas del provincialismo, han pre­
tendido cubrirse también con el manto sagrado de la 
religion. Si hubiera de creérseles, habría de aceptarse 
en cada uno de ellos, no solo al eminente patriota, sino 
á la vez al moderno Mesías del Africa, al apóstol del 
cristianismo, quese afana y sacrifica por atraer aquellos 
salvajes á las dulzuras de la civilización evangélica. Es 
verdad que no son muy ortodoxos los medios de per­
suasion, y que se ponen en práctica algunos que Jesu­
cristo desaprobó decisivamente; pero no importa; en la 
opinion de algunos, el fin justifica los medios, y si aque­
llos ignorantes desconocen las ventajas de abandonarla 
patria para ir ¿i aprender la religion y la moral evangé­
lica en un país lejano, bajo el látigo de un mayoral, ago- ) 
biados por rudos trabajos, alejados de toda comunica­
ción con el mundo civilizado, y privados de todo con­
suelo y hasta de descanso, necesario es que, aunque sea 
contra su voluntad, aunque sea por engaño ó por fuerza, 
se les lleve ¿i gozar de esa felicidad. |

Mucho pudiéramos decir acerca de los principios re­
ligiosos que se idculean á hombres que no pocas veces I 
son bautizados pro formula y llegan á la ancianidad sin 
haber oído la voz de un pastor sagrado, ni aun siquiera I 

aprendido á hablar medianamete nuestro idioma; mas 
creemos innecesario y á la vez prudente no descorrer el 
velo que cubre esa parte de las miserias á que da ocasión 
la trata. Lo único que en nuestro concepto debemos exa­
minar es la opinion de la Iglesia acerca de esa nueva es- 

“pecie de misiones y de los que á ellas se dedican. Cree­
mos que en tales materias es de acatarse el parecer de la 
Santa Sede con preferencia aide los negreros, y desgra­
ciadamente para estos, la condenación del tráfico de es­
clavos por los Pontífices Romanos es tan explícita como 
antigua.

Apenas llegó á noticias de aquellos orelados que ha­
bía hombres que se dedicaban á hacer granjerias de la 
venta de otros, invocando la religión, cuando tronaron 
contra esa perversion déla verdad evangélica, y descen­
dieron del Vaticano las más graves censuras eclesiásti­
cas contra los que así abusaban del cristianismo.

Lanzáronse esas censuras desde tiempos remotos 
contra los que traficaban con los infieles aprisionados 
cala guerra, y á pesar de que respecto de ellos podia 
alegarse la disculpa de que hacían lo mismo con los cris­
tianos. Lanzáronse despues contra los que esclaviza­
ban á los indios; se han lanzado repetidas veces contra 
los tratantes de Africa; y sin cesar ha estado la Iglesia 
rogándoles, amonestándoles y censurándoles para que 
cesasen en semejante tráfico.

Un eminente prelado católico, el respetabilísimo obis­
po de Orleans, monseñor Félix Dupanloup, elevó recien­
temente su voz llena de unción evangélica, y dijo entre 
otras cosas: «De la misma manera nos demuestra la 
«experiencia que la esclavitud actual, la de los negros, 
«reconoce un origen y una consecuencia á cual más 
«abominables; el origen es la trata^ innoble y cruel

«tráfico condenadó pór Pío IDen 4482, por Pablo III 
«en 1S37, por Urbano VIII ert 1639, por Benedicto XIV 
»en 1741, y por Gregorio XVI en 1839: la consecuencia, 
«condenada por los anatemas de todos los corazones 
«humanos, es la destrucción de la familia, es la des- 
«truccion de la libertad.«

¿Qué podremos añadir á estas elocuentes frases^ Solo 
trascribiremos, para comprobqr que la sanción religio­
sa está coq nosofros, algunas palabras fie la Bula del 
Papa Gregorio XVI. (Noviembre 3 de 1839.)

Dicha Bula empieza así:—«Encontrándonos en el más 
«alto grado de la dignidad apostólica, y ocupando, aun- 
«que sin merecimiento alguno por nuestra .parte, el lu- 
«gar de Jesucristo Hijo de Diqs, qqe por la‘plenítud de 
«su iniscricQrdia se dignó hacerse hombre y morir por 
«la redención del mundo, consideramos como uno de 
«nuestros primeros deberes de pastor hacer los mayores 
TDesfuerzos para alejar á los cristianos del comercio gue se 
^hace con los negros y otros hombres, cualesguiera gue éstos 
^sean.» Dice despues: «A pesar de todo, es fuerza decir 
«con profundo dolor, que aun entre los misipes cris- 
«tianos se encuentran muchos individuos que, deján- 
«dose cegar bochornosamente poi' el deseo de obtener una 
yysordida ganancia, no han tenido reparo en reducir á la 
«esclavitud en países lejanos á los indios, á los negros 
«y á otros infelices pertenecientes á razas igualmente 
«desgraciadas, ó bien han fomentado y sostenido tan infa- 
)yme tráfico, oryanizándolo y gueriendo justificar un comer- 
yyeio tan abominable en criaturas humanas á guienes otros 
yyotros hombres igualmente despreciables, tenían cargadas 
«dé cadenas. Un número considerable de los Pontífices 
«romanos, predecesores nuestros y de gloriosa memo- 
»ria, no se olvidaron de reprender la conducta de estos
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líos ha sorprendido agradablemente la pastoral 
del señor arzobispo de Valencia, en que, por más 
que la nocion de la libertad no la presente ni en 
toda su amplitud ni en todo su desenvolvimiento 
lógico, al ménos no reniega de ella, sino que, por 
el contrario, la admite, y la admite precisamente 
en nombre de esa misma Iglesia y de esa misma 
religion.

Verdad es que el señor arzobispo de Valencia, 
sin duda al escribir su pastoral ha prescindido de 
los tiempos presentes, y recorriendo con el pensa­
miento la historia eclesiástica, se ha detenido á 
contemplarla precisamente en aquellos siglos en 
que los grandes principios de libertad y de igual­
dad, en una palabra, los principios democráticos, 
la fecundaban prodigiosamente y hasta venian á 
ser como el eje y la base de su organismo.

Así nos explicamos perfectamente el espíritu 
que se revela en la pastoral. Quizá también ha­
yan contribuido á darle ese tinte y ese colorido 
recuerdos de origen y hasta circunstancias pura­
mente personales. Como quiera que sea, el fondo 
de la pastoral dista mucho del tono violento y 
agresivo de esos periódicos que, titulándose reli­
giosos ántes que políticos, suelen predicar la 
guerra y el exterminio en nombre de un Dios de 
paz y de mansedumbre.

—En Vizcaya parece que surgen algunas disen­
siones sobre la manera de elegir los nuevos ayun­
tamientos. Algunos ardientes partidarios de los 
fueros, pero sin comprender quizá su naturaleza 
esencialmente popular y democrática, quieren 
que las elecciones se verifiquen por el censo un 
tanto restrictivo en que hasta aquí venian eligién­
dose; miéntras que otros, no ménos amantes tam­
bién de sus fueros, pero mejor penetrados de su 
espíritu y sus tendencias, opinan que la elección 
debe verificarse por el sufragio universal, de la 
propia manera que en el resto de la Península.

Nosotros, que no podemos ser sospechosos á 
ningún hijo de las nobles Provincias Vasconga­
das; nosotros, que no solo amamos y respetamos 
sus fueros, sino que proclamábamos en nuestro 
credo político la necesidad de extender estos fue­
ros á las demás provincias, sorgos de opinion que 
éstas no deben mantener cerrados sus fueros á 
toda innovación fecunda, sino que, por el contra­
rio, deben abrirlas al espíritu democrático, que es 
el espíritu de nuestra época y la necesidad supre­
ma de nuestra civilización.

Otro dia nos ocuparemos con más detenimiento 
de este asunto importantísimo.

El ayuntamiento de Valencia, en sesión del 20, 
noiTíbrq presidentes délos colegios electorales á ios se­
ñores Colomina, Pascual, Barbera, Zaragoza, Salinero, 
Capafons,. Moliner, Ferrer, Torrija, Mariana, Dechent, 
Torrent, Domingo, Aser, Giurana y Aguilar.

—Ha sido nombrado D. Francisco Dcchent promotor 
fiscal del distrito del Mercado en Valencia.

-=E1 ayuntanaiento de la misma ciudad ha acordado 
que el fondo de guardenaje del repeso ingrpse en aque­
lla corporación y que los empleados del repeso cobren 
por nómina desde el dia 1.“ del próximo Diciembre.

—En Valencia se han reunido los cuatro comités elec­
torales de distrito del partido monárquico-liberal, y de­
bieron tratar de asuntos muy importantes. Y¿i dijimos 
ayer que el comité del Mar ha tomado la iniciativa de 
ptoclaiqar la candidatura del general Espartero para el 
tronoDebemos añadir que va tornando creces esia idea 
entre los progresistas yálencianos, contribuyendo á ello 
principalmente el incremento de las ideas republi­
canas.

parece que se trata de dar un manifiesto en sentido 
muy liberal, proclamando los principios democráticos 
de las juntas revolucionarias, pidiendo las reformas y 
economías que desea el país contribuyente, de cuya ne­
cesidad se han podido convencer los individuos de los 
comités electorales recorriendo sus distritos y consul­
tando con los electores.

Tambieq se debiq tratar de la manifeslacion monár­
quico-liberal, que algunos juzgan necesaria y que tal 
vez se celebre el domingo.

—Hemos oido asegurar que pasan de doce mil las fir­
mas que suscriben la exposición que se dirige al Go­
bierno pidiendo que no §c supriman los conventos de 
monjas de nuestra ciudad.

Hoy deben salir con dirección á Madrid las personas 
encargadas de presentar esta exposición.

—Los señores Castelar y Sorní, que habían sido invi­
tados al meetinff republicano de San Juan de la Ribera, 
■puntestaron en los siguientes términos:

VíMadrid 20 de Noviembre de 1868.
Sr. D. José M. Orense.—Nuestro respetable amigoi 

Esa ciudad sabe cuántos vínculos nos unen á ella. Ese 
partido democrático sabe que estamos con el pensa­
miento y con el corazón entre nuestros correligionarios. 
Compromisos prévios nos impiden asistir á la reunion 
que afirmará la fé de la democracia valenciana. Pero 
todos estamos reunidQS.,e.n lu-. gran creencia .del siglo; 
lodos resueltos á sostener la república federal. Esta es 
la solución más justa y la más conveniente. Esta es la , 
gran yerdad social y la gran necesidad del momento’. 
Europa entera aguarda que España la ilumine, y Espa­
ña puede ser y debe ser eri la Constituyenté la nación 
iniciadora de una gran época social. Valencia no puedp 
fallar, y no faltará. Y el voto de una ciudad cúyas liber­
tades son tan antiguas, vendrá á dar la república á Es­
paña, y con España á Europa. Salud y fraternidad.— 
José C. Sorní.—Emilio Castelar.»

—El lunes se dió cuenta al ayuntamiento de Valencia 
de una exposición de D, Miguel Cremades pidiendo que 
PUaulQ antes se le conceda la autorización para estable­
cer la fábrica de gas que ligne solicitada.

—La suscricion al empréstito aseéndia hace dos dias? 
en Valencia á última hora á 1..488.000 reales.

—El domingo salieron de Valencia para Madrid, comi­
sionados por ia diputación provincial, sus individuos 
los Sres, Cano, y Ruiz y Capdepon, con el objeto de pre­
sentar al Gobierno la exposición pidiendo que se con­
firme el carácter de provinciales á las obras del puerto 
del Grao.

—Según tenemos entendido, en Valencia se va á reor­
ganizar la Guardia ciudadana con arreglo á las últimas 
disposiciones del Gobierno. En su consecuencia, los pe­
lotones hoy existentes se convertirán en compañías 
que formarán unos cinco batallones, fuertes de unos 800 
hombres cada uno. El próximo domingo se reunirán 
para la elección de cargos.

—En Zaragoza ha aparecido el prospecto de un perió­
dico titulado £;i Republicano, que va á ver la luz pública 
en dicha ciudad.

Este periódico, como su nombre lo indica, se consa- 
grar.i á defender al partido democrático-republicano de 
España.

Saludamos al nuevo colega y le deseamos toda clase 
de prosperidades.

ssBii la m'^hRl ciudad, según dice un colega, se viene 
cometiendo uq' abuso de alguq tiempo á esta parte en 
uno délos artículos de primera necesidad. Tal es el de 
que en algunas tiendas se vende el pan casi crudo, y 
por consiguiente muy perjudicial para la salud.

—De una pastoral que ha dirigido al clero de la dióce­
sis el señor arzobispo de Valencia, lomamos los siguien­
tes párrafos, sobre los cuales llamamos la atención de 
nuestros lectores:

«Mas como desgraciadamente se afecta creer por al­
gunos y se escribe en los periódico-s que el clero, que la 
Iglesia católica, que el Evangelio es enemigo de la li­
bertad, permitiéndose desde tan equivocada crencia 
aventurar juicios y estampí^r errores depresivos en 
gran manera del sacerdocio y de la religion; de aquí la 
necesidad indeclinable que afecta nuestro ministerio, 
de dirigiros nuestra palabra y procurar demostraros la 
sinrazón y, ninguna justicia de los que así juzgan y es­
criben.

El Evangelio de Jesucristo y la Iglesia católica, su 
único y fiel maestro, no solo no ha sido ni puede ser 
enemigo de la libertad, sino que por el contrario ha 

sido, es y será su reparadora, su Mecenas y su garantía 
en medio de los pueblos contra la tiranía de todas las 
potestades. Esta verdad no puede desconocerla el hom­
bre imparcial que haya saludado medianamente la his­
toria de la Igh'sia y los anales délas naciones.

La Iglesia católica enseña á lodos los fieles que no so­
mos siervos y que hemos entrado en el goce de la li­
bertad que Cristo nos ganó con su sangre preciosísima 
La Iglesia, encargada de conducir á sus hijos desde esta 
transitoria vida al goce de la bienaventuranza eterna, 
al mostrarles el camino único, que son las buenas obras, 
les marca el punto de partida de éstas, que es la liber­
tad; ¿con que razon,- pues, se acusa a la Iglesia y al sa­
cerdocio como enemigos de la libertad?

_ El hombre es esencialmente racional y social; es so­
cial porque es racional, y es racional para ser social. 
La libertad en el hombre es la facultad ó potencia ó de­
recho de hacer todo aquello que no sea contra Dios ó 
en perjuicio de otro hombre y de la misma sociedad. 
Cuando el hombre, sea de cualquier clase y condición, 
obra en perjuicio de tercero, comete un abuso de su li­
bertad, El juzgar de este perjuicio no compele ni al que 
lo irroga ni al que lo recibe, sino al ministerio de la ley. 
La ley eterna de Dios, la natural, la eclesiástica y civil, 
son las que tienen esa competencia. ¿Podríamos conce­
bir libertad en el hombre sin leyes? Imposible. La 
libertad, pues, debe ser en conformidad á la ley. Sin 
esta conformidad tropezaremos cada instante con la 
Opresión y tiranía, que podrí! ejercerse bajo el nombre 
de libertad por el mas fuerte, en cualquier terreno, res­
pecto del debil ó del que no tiene la fuerza. En suma, 
la libertíid, sacada de su noble camino, se convierte en 
abuso, y éste es el que siempre ha reprobado, reprueba 
V reprobará la Iglesia de Jesucristo, en beneficio del 
hombre y de la sociedad.

¿Qué ha hecho la Iglesia católica en el seno mismo de 
las familias y en medio de las sociededes? Ha discerni­
do de la manera más benéfica y humanitaria el uso y la 
libertad del padre, y la dignidad y derechos de la mujer 
y de los hijos. Aun en medio de los pueblos llamados 
cultos y civilizados, la mujer como los hijos eran con­
tados degradadamente en el número de cosas, y la pá- 
tria potestad extendía su libertad y sus derechos hasta 
disponer de la vida y de la muerte. La Iglesia de Jesu­
cristo modificó tan lamentables excesos, y colocó así al 
hijo como á la mujer en el goce de su dignidad y dere­
chos respectivos. Dejaron de ser cosas, porque eran y 
son personas. El abuso del poder y libertad mal enten­
dida les había rebajado hasta la degradación; la Iglesia 
de Jesucristo vindicó sus derechos y su dignidad. La 
Iglesia, pues, lejos de ser enemiga de la libertad, es la 
vindicadora de sus fueros legítimos, proscribiendo sus 
abusos, porque el abuso de la libertad es la tiranía y 
Opresión hasta en el seno mismo de la familia.»

—Dice El Irurac-Bat, periódico de Bilbao:
«Ayery anteayer(24 y 23), hubo dos reuniones del re­

gimiento general, de grande importancia, según de pú­
blico se asegura. Parece que en la última de estas dos 
sesiones se ha tomado una grave resolución sobre el 
planteamiento en esta provincia de la nueva ley muni­
cipal. Despues de detenida deliberación y de anima­
dos debates, se acordó no conceder el pase forai á dicha 
ley.

No expondremos ahora todas las consideraciones que 
se nos ocurren sobre una resolución que puede tener 
trascendentales consecuencias, sobre todo si ocurre y 
se repite, como es de temer, en gran número de locali- 
dade.s el conflicto de que se nombren y se constituyan 
ayuntamientos rivales, de constitución forai y de ori­
gen constitucional.

Esta eventualidad que tememos puede presentarse, y 
se presentará según todas las probabilidades.

Por de_ pronto, tenemos algunos motivos para creer 
que el señor gobernador civil de la provincia, interpre- 
lapdo fielipente Iqg deseos y las instrucciones del Go­
bierno provisional de la nación, amparará y apoyará 
decididamente á los ayuntamientos que se elijan en vir­
tud de la aplicación de la ley municipal y del sufragio 
universal.

Como sabemos que, con motivo de las elecciones ve­
rificadas últimamente según el método forai, han llovi­
do por centenares las protestas sobre la diputación ge­
neral, presumimos que no serán pocos los pueblos que 
se apresuren á ejercitar el derecho que la ley general 
de la nación les otorga, tanto más cuanto que esta dis­
posición no se halla en oposición con las leyes del fue­
ro, está basada en el mismo principio de donde arranca 
nuestro régimen especial, y amplía considerablemente 
así el sufragio electoral como las atribuciones de las coi'- 
poraciones municipales.»

—-Ha quedado constituido definitivamente el comité 
democrático de la villa de Hellin, en esta forma:

Presidente honorario, el ciudadano D. Eugenio García 
Ruiz.—Idem efectivo, el ciudadano D. Feliciano Toboso 
Oria.—Primer vicepresidente, el ciudadano D. José Ma­
ría Martinez Rodriguez.—Segundo vicepresidente, Don 
Anselmo Oliva Soria,—Vocales, los ciudadanos D. Fran­
cisco López y López.—D. José Joaquin Martinez.—Don 
Alonso Molina.—D. Joaquin Collados.—D. Félix Zaba­
la.—D. Pedro Espinosa Torres.—D. Manuel Caballero.— 
D. Juan García Toboso.—^D, José Gomez.—D. Rafael 
Martinez Puche.—D. Rafael Marchante.—D. Mariano 
Serrano.—D. Niceto Losada García.—Secretarios, los 
ciudadanos D. Francisco García López y D. Juan García 
López.

La elección se verificó en el teatro de dicha villa rei­
nando el mayor órden, y á cuya reunion asistieron más 
de 600 electores.

—En la villa de Ondara (Alicante) fué asesinado en la 
noche del 18 del actual un vecino de aquella población, 
llamado José Planes Ansina. Noticiosos los guardias ci­
viles del puesto de Vergel de dicho crimen, se traslada­
ron á donde fué cometido, y consiguieron capturar á 
los presuntos reos, que eran nada ménos que cuatro, 
los cuales fueron puestos á disposición del juzgado de 
primera instancia de Dénia, donde se sigue la oportuna 
sumaria.

(Correspondencia de LA VOZ DEL SIGLO.)
Sevilla 24 de Noviembre de 1868.—Con atención escru­

pulosa seguimos la marcha de los acontecimientos en 
esta población, y en vano buscamos en ella hechos de 

;¿ilguüíi,,importaucia y djispos de mencionarse, fuera de 
la agitación de los^partidos que se apréstah á la próxi­
ma lucha electoral. Toda la actividad está, al parecer, 
concentrada en la política, y las restantes esferas de la 
vida social continúan sumidas en la inercia y el maras­
mo, que *son la'ájónsecuencia'ñécfesariiv'd»! régimen fa­
tal que sobre nosotros ha pesado durante tanto tiempo.

Por fortuna este predominio de la cuestión política es 
naturalices legítimo, es hasta necesario en las circuns­
tancias por que atraviesa nuestro país, que se halla to­
davía en estos momentos en el primer período de una 
trascendental revolución. Así, pues, aun podemos abri­
gar grandes esperanzas, si esa importante cuestión polí­
tica, que ahora más que nunca entraña todas las de­
más, no se desvía det verdadero fin á que debe encami­
narse, para perderse en frívolas discusiones y pequeñas 
diferencias de fracciones y banderías.

Tenemos, pues, que resigna rnos á reseñar única men­
te el movimiento político tfe esta capital.

Como anunciamos en la carta anterior, la pretendida 
fusion de los elementos unionista y progresista de Se­
villa ha fracasado por completo, como lo han demostra­
do, entre otros, estos dos hechos de gran significación 
é importancia, á saber: la reunion de unionistas celebra­
da en la Casa-Lonja, y el manifiesto electoral publicado 
en el mismo dia por el comité progresista de esta ciu­
dad.—Una nota que se leia al pié del documento adver­
tía á los progresistas que aquella reunion que en el 
mismo dia se veri tica ha era de personas extrañas al 
partido en cuyo nombre se daba el manifiesto.

Esta reunion de los unionistas, en que la comisión en­
cargada de procurar la conciliación entre las fracciones, 
liberales iba ádar cuenta de sus trabajos, no pudo ser 
más desgraciada.—Parece que un grupo considerable 
de artesanos, ó más bien de gente sin ocupación, y se­
gún todos los indicios, movida por oculta mano intere­
sada en impedir la concordia y desaGreditáé á la vez al 
partido democrático, penetró en el local de la sesión y 
promovió un alboroto que, empezando por un ¡vívala 
república! tomó una actitud verdaderamente hostil y 
amenazadora, desatándole algunos en invectivas y gro­
seros denuestos contra el presidente y demás individuos 
de la comisión unionista, acabando por sofocar la dis­
cusión é impedir todo acuerdo. Afortunadamente un de­
mócrata que se hallaba presente como mero espectador, 
el Sr. Boíil, si no estamos mal informados, levantó su 
voz para condenar aquel atentado, y en nombre de los 
principios proclamados por la demacracia y del respeto 
y miramientos que á las personas y á la sociedad se -de­
ben, excitó á los promovedores del alboroto á que salie­
ran con él y desalojaran el local.

De cualquier modo, la impresión que este incalifica­
ble atropello produjo en los ánimos de los individuos 
de la union liberal que se habían congregado, y el con­
vencimiento que han podido adquirir de lo poco dis­
puesto que so halla el partido progresista á transigir sus 
diferencias con los unionistas, han dado por resultado 
el abandono de toda diligencia en favor de la concilia­
ción de aquellos dos partidos.

Lo que la fracción unionista no ha logrado de la pro­
gresista, aspira ésta á conseguirlo de las otras, y parti­
cularmente de la democracia.—Al efecto ha levantado 

una nueva bandera bajo la cual cree que pueden agru­
parse hasta los hombres mas radicales del partido liberal.

Esa esperanzíi no se ha realizado. Asi, en efecto, pue­
de conjeturarse en vista de estos otros dos hechos al­
tamente importantes y significativos, que han tenido lu­
gar el domingo próximo pasado, y son: la gran manifes­
tación demócrata-federalista, y la reunion de progresis­
tas celebrada en la Casa-Lonja de esta ciudad.

Los esLreciios limites de una carta como esta, y la fal­
ta de todos los datos necesarios, nos impiden hacer una 
minuciosa relación de esos dos acontecimientos, que 
han producido viva impresión y sido objeto de todas las 
conversaciones en esta capital.

En la reunion progresista los individuos del comité 
pronunciaron elocuentes discursos en apoyo de las 
ideas contenidas en su manifiesto.

No faltó quien en nombre del verdadero interés del 
partido progresista de Sevilla se levantase á sostener la 
conveniencia de seguir la conducta del de iMadrid, que 
había firmado el manifiesto de coalición.'Deiendiósepor 
la mayor parte la marcha independiente que el de Sevi­
lla se liabia propuesto; y despues de un desagradable 
incidente del que hemos oido diferentes versiones sin 
que podamos decir cuál sea la más exacta, se dió cuenta 
finalmente de una proposición del comité del distrito 
del Salvador, según la cual el partido progresista de Se­
villa, dejando á la resolución de las Córtes Constituyen­
tes la forma de gobierno, debía desde luego proclamar 
al general Espartero para la jefatura del Estado.

Este pensamiento fue acogido con grande entusiasmo 
y aclamado por la mayoría de los concurrentes con 
grandes vítores y aplausos el nombre de aquel ilustre 
caudillo de la libertad de Espana.

Mientras esto sucedía en la Casa-Lonja, pasaba por 
delante de aquel edificio y recorría las principales calles 
de la ciudad la numerosa comitiva de la gran maniiesta- 
cioii republicana. Renunciamos á hacer una resena de 
este acontecimiento, que no ha podido ser más ostentoso 
y favorable al prestigio del partido democrático federa­
lista de Sevilla. Más de veinte mil demócratas, entre los 
que sé cuentan muchos procedentes de los pueblos 
de esta provincia, que habían venido con este ob­
jeto, formados a cuatro en fondo en grupos y pelotones 
representando los distintos comites electorales, clubs y 
demas juntas del partido, délos gremios y asociaciones 
populares de esta ciudad, ostentando banderas y estan­
dartes con el lema «República federal» y otros parti­
culares, precedidos del comite central y una banda de 
música, han recorrido las principa les caile.s de la pobla­
ción, que llenaba las aceras y los balcones de las calles 
del transito.

El vecindario todo de Sevilla ha tomado parte activa 
ó asistido como espectador á esta gran manifestación, 
en la que el pueblo ha dado una prueba mas y muy elo­
cuente de su cordura y sensatez y de lo digno que es 
de la libertad que ha conquistado y que desea asegu­
rar. A los que deseen detalles de esta manifestación, 
les remitiremos á la relación que de ella hace el perió­
dico La Andalucía en el número de hoy, donde pueden 
verse los discursos pronunciados por los individuos del 
comité y otras personas del partido democrático repu­
blicano de esta ciudad.

En suma, y para terminar esta carta ya harto pesa­
da, la actividad toda de esta población está concentrada 
en la cuestión política del momento, en los preparati­
vos para la lucha electoral; y entré las diversas fraccio­
nes en que está aquí completamente dividido el partido 
liberal, todos convienen en que la que aparece más 
compacta y numerosa es la democracia republicana.

SECCION EXTRANJERA.
DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

AGENCIA PENINSULAR.
Florencia 24 (recibido el 26 á las tres de la tarde).—La 

noticia de la muerte de Mazzini es prematura. El patrio­
ta italiano sigue algo mejor.

París 23 (recibido el 26 á las tres de la tarde).—Los 
periódicos liberales censuran enérgicamente la ejecu­
ción de Monti y Tognetti.

El conde de Paiva, ministro de Portugal cerca de la 
Confederación del Norte, ha salido para Berlin.

AGENCIA HAVAS.
Lisboa 26.—Se dice que hay crisis ministerial á cau­

sa de la reforma del ministerio de la Gobernación.
Un telégrama recibido de París anuncia que está fir­

mado el empréstito de 22.500 contos de reis.
París 25.

3 por 100 español interior................... 32
3 por 100 id. exterior........................... 35 %
3 por 100 francés....................................... 71,60
4 X por 100 id........................................101-25

Lóndres 24.
Consolidados ingleses.......................... 94 % á %

Lóndres 25 (recibido por el correo).—M. Gladstone ha 
sufrido un descalabro en Lancashire.

New-York 24 (por el cable). — Las tropas juaristas 
mandadas por Escobedo han sido batidas en Tamaulipas 
por Vargas, jefe de los sublevados.

Florencia 25.—La Cámara de diputados está reunida; 
nombrará mañana su presidente.

Berlín 25.—La Gazette de la Croix se eleva contra el 
lenguaje del Libro encarnado.—Ella dice: «Nosotros ig­
noramos hasta qué punto M. de Beust ha sido autoriza­
do por otra Potencia para hablar así. Es preciso que se 
sepa en Viena y por todas partes, que si una guerra se 
provoca por la persistencia de la Prusia en conservar 
Duppel y Alsen, esta guerra causaria en toda la Ale­
mania un movimiento nacional análogo á los de 1813 
y 1815.»

New-York 25 (por el cable).—Se están rindiendo todos 
los insurrectos de Cuba.

IÍabana Ti.—El paquebot de Hamburgo Bavaria ha 
llegado ayer.

Florencia 26.—M. Mari ha sido elegido presidente 
por 186 votos contra 93 que obtuvo M. Crispi. Varios 
diputados han protestado contra las ejecuciones que 
ayer tuvieron lugar en Roma. M. Menabrea declara que 
el Gobierno ha experimentado un vivo dolor y una gran 
indignación por las mencionadas ejecuciones. La órden 
del dia adoptada dice: «La Cámara se asocia á los senti­
mientos de reprobación expresados por el ministro, y 
pasa á la órden del dia.»

CRONICA.
Rusia es un país desconocido, y como todo lo desco­

nocido que tiene fuerza propia, lleno de promesas para 
el porvenir. Si su constitución social y el absolutismo 
de poder de su monarca hacen de él la edad media del 
siglo XIX, la relativa libertad de que la imprenta goza, 
la acción progresiva y extensa de las ideas modernas, y 
el formidable número de hombres que dedica al ejerci­
cio de los armas, hacen de aquel país uno de los más 
aptos para la vida europea.

No es una temeridad asegurar que en Rusia hay al­
guna libertad de imprenta. Uno de sus periódicos, el 
Vest, se atreve á poner en discusión los asuntos más 
árduos y á tratarlos con una independencia siempre 
más notoria que el criterio con que juzga. Ese periódico 
se ha atrevido á censurar la emancipación de los sier­
vos, y el poder público no le ha perseguido : se ha atre­
vido á sostener que la emancipación de los siervos 
era causa del aumento de lobos en el país, porque ha­
bían empobrecido las comarcas rurales despoblándo­
las, y nadie lo ha molestado: se ha atrevido á combatir 
la reorganización del ejército, y ninguna autoridad ha 
puesto coto al monstruoso atrevimiento del periódico. 
Pero otro le ha salido al encuentro, y argumentando 
con los argumentos del general Fedeel, ha probado que 
el ejército de Rusia le basta para defenderla de toda 
tentativa exterior. Y lo creemos. Rusia tiene 900.000 
soldados. Si la proposición Fedeel se adoptara, una le­
gion nacional movilizable completaría el cuadro y ha­
ría inabordable el imperio casi asiático. Según el mani­
fiesto imperial que convoca á nuevo reclutamiento des­
de el 27 de Enero hasta igual día de Febrero, el inmenso 

imperio suministrará dos, tres y cuatro hombres para 
cada mil.

La fuerza militar no será allí la predominante. Si las 
peticiones que hacen las señoras rusas para que se les 
reconozca el derecho de asistir á las academias y vali­
dar sus estudios académicos son norma de la ilustra­
ción de las clases medias; un pueblo en donde la mujer 
reivindica sus derechos intelectuales no está privado 
de civilización, y solo necesita que la civilización se ex­
tienda; el dia en que se haya extendido, ese será el úl­
timo del poder absoluto.

Este es el pueblo cuyo apoyo se disputan Austria y 
Prusia, á cuyo apoyo sacrifican unas veces las necesi­
dades de la civilización política de Occidente, contra 
cuyos impulsos invasores parece que reaccionan hoy. 
Al espíritu conciliador del Libro rojo ha respondido en 
Prusia el coro de alabanzas de la prensa oficial, y la 
disposición favorabilísima del Gobierno de Guillermo. 
¿Será la causa de esta armonía inesperada la concen­
tración de las tres cuartas partes de las fuerzas, recien 
hecha por Rusia en las fronteras occidentales?

Italia ha lanzado un grito de horror. El Vaticano ha 
fulminado, y dos inocentes cuyo crimen era su vehe­
mente patriotismo han caído víctimas del rayo ponti­
ficio. Ese Gobierno paternal, representante de un Dios 
de vida y de verdad, miente y mata. Cohonestando de 
antemano el efecto de repugnancia que produciría en 
el mundo la verdad, hizo decir que Motti y Tognetti, los 
dos reos de patriotismo, no serian ejecutados. Cuando 
Italia contaba con sus hijos y el mundo con la palabra 
del Pontífice, Motti y Tognetti han caído bajo el peso 
de la justicia dulcísima que representa en la tierra la 
justicia eterna.

INGLATERRA.—Ya se ha firmado en Lóndres, según 
anuncia el Adorning-Post, el protocolo de las negociaciones 
abiertas con Mr. Reverdy Johnson acercadelMZaóawa.Se 
hainstituido, á lo que parece, una comisión anglo-ame- 
ricana encargada de regularizar definitivamente este 
asunto, bolo en el caso de que hubiera empate en las 
votaciones se recurrirá al arbitraje de un soberano ex­
tranjero.

—Aun cuando no se conoce aun el resultado definiti­
vo de las elecciones en los condados de la Gran Breta­
ña, puede muy bien decirse que la mayoría del partido 
liberal llegara á 120 votos en el Parlamento. Entre los 
incidentes que han señalado la última faz de la lucha 
electoral, conviene mencionar la derrota de los dos úni­
cos candidatos católicos que se habían presentado, y el 
triunfo casi constante en Irlanda de los ya conocidos 
por sus simpatías en favor de la reforma religiosa.

FRANCIA.—¿Pruebas de la decadencia del imperio? 
No puede ser más terminante la que da el bueri alcalde 
de Saint-Bénoit en el edicto adjunto.—Lo más duro que 
tiene el despotismo es que concluye por ser ridículo.

EDICTO.
«Considerando que la autoridad municipal se halla 

encargada de mantener el órden y de hacer respetar las 
buenas costumbres en las reuniones y espectáculos pú­
blicos; y que importa sobre lodo que los bailes públicos 
y hasta los particulares no degeneren en asambleas tu­
multuarias y licenciosas;

Decreta:
Artículo I.” Ninguna empresa de bailes públicos ó 

particulares podrá formarse, bajo cualquiera denomina­
ción que sea, sin permiso del alcalde; éste permiso se 
visará por el comisario de policía y se renovará anual­
mente......

Art. 3.” Estas autorizaciones solo se darán á las per­
sonas que disfruten de buena fama y sean amigas del 
orden....

Art. 6.° Los músicos empleados en los bailes deberán 
estar autorizados y admitidos por el alcalde.......

Dado en Saint-Bénoit-sur-Vannes á 9 de Setiembre 
de 1868.»

ITALIA.—El príncipe heredero y su esposa, cuyo via­
je á Nápoles hemos anunciado, pasarán en esta ciudad 
seis meses, haciendo excursiones á Barrí, Brindisi, Ta­
rento, Palermo, Messina y Reggio. SS. AA. se proponen 
desplegar en Nápoles gran magnificencia.

—El empréstito de la ciudad de Nápoles se abrió el 
19. El número de obligaciones que deben emitirse as­
ciende á 163.000; el mismo dia quedaron suscritas 
70.000, y se halla cubierto con exceso.

AUSTRIA.—Dice un telégrama publicado por la Cor­
respondencia del Nordeste, que en Viena se espera llegar 
pronto á una reconciliación con los Tchèques. Parece 
que éstos ponen como condición primera el estableci­
miento de una cancillería de Bohemia.

—El Morgen-Post de Viena, ocupándose de los rumo­
res que habían circulado respecto de una alianza aus­
tro-francesa, dice que el Austria se negó hace tiempo á 
inmiscuirse directamente en la cuestión del ¡Schleswig 
septentrional; que su Gobierno trata de evitar todo aque­
llo que pudiera imprimir á su política un carácter anli- 
iilternacional, y que no protestará contra la conducta 
de la Prusia sino en el caso de que ésta viole de una 
manera flagrante el tratado de Praga.

Los tres puntos que han sido discutidos por la via di­
plomática entre Francia y Austria son: la cuestión de la 
fortaleza de Maguncia, las relaciones de la Prusia con 
Baden, y, por último, la entrada de un Estado aleman 
del Sur en la Confederación del Norte. Estas negociacio­
nes no han concluido aun por una alianza.

—El presupuesto de la Croacia para el año próximo 
se votará en el Parlamento común y en la Delegación.

PRUSIA.—Es esperado el 29 en Berlin el conde de 
Bismark.

- —El conde de Goltz no volverá á ocupar el puesto de 
representante de Prusia en París, y se indica para reem­
plazarlo al príncipe de Reuss, actual embajador del rey 
Guillermo en San Petersburgo.

—Despues del voto en primera lectura de la proposi­
ción Guerhard, relativa á la libertad de la tribuna, se 
ocupó læ Asamblea de las cotizaciones matriculares que 
se hallan á cargo de la Prusia para contribuir á lós gas­
tos de la Confederación de la Alemania del Norte.

JAPON.—Escriben de Sokohama el 18 de Setiembre 
lo siguiente :

<La guerra civil no ha cesado un momento en el Ja­
pon; pero no continúa entre los mismos adversarios. 
El Taikun y los demás individuos de la familia perma­
necen hoy alejados de la lucha, que se halla empeñada 
entre los grandes daimios del Norte y la coalición del 
Sur, cuya bandera es la del Mikado. ¿Se han levantado 
les príncipes del Norte para restablecer en parte ó en 
todo la autoridad taikunal? Esto no parece verosímil. 
¿Reusan reconocer la autoridad y la supremacía del Mi­
kado? Tampoco lo creeinos, porque, aun cuando com­
baten con sus ejércitos, hacen protestas de respeto á sus 
derechos. ¿Temen que los príncipes del Sur, los que in­
vocan á todas horas la causa del Mikado, puedan aten­
tar á sus propios privilegios. Es posible; al ménos, esta 
es la causa que más generalmente se atribuye 'á la 
guerra civil.

También se dice que el Japon atraviesa, al propio 
tiempo que ia crisis política, una crisis social, y que la 
clase media, con más ó ménos conciencia de sus aspi­
raciones, tiende á ocupar un puesto al lado de las más 
elevadas.* No entraré, respecto del estado en que se halla 
este pueblo, en ningún género de consideraciones, por­
que las intrigas y manejos de la política japonesa son 
para nosotros los europeos cosa completamente desco­
nocida.

El hecho incontestable es que el Mikado, á la cabeza 
de la coalición de los príncipes del Sur, ha establecido 
su autoridad en parte del territorio ántes sometido al 
Taikun, y que la familia de éste y sus adictos han re­
cibido de aquel un nuevo jefe en la persona de un niño 
de 6 á 8 años de edad, á quien el Mikado renta de has­
ta 18 millones de francos.

(correspondencia de la voz DEL SIGLO.)

Viena 21 de Noviembre de 1868.—Empecemos nuestra 
correspondencia analizando el estado actual del impe­
rio. Empezaré por indicar la posición de cada uno de los 
Estados,

En el Norte se hallan los Chejes ó bohemos, que per­
tenecen á la raza slava; al Este se extiende la Hungría; 
al Mediodía, Trieste; el católico Tirol coge la parte de 
Sudoeste, y en el centro se halla la base del imperio, la 
cuna de la dinastía reinante y de la .cultura de toda la 
monarquía, y faro de su civilización, que son los dos 
archiducados.

Todas las demás provincias de este gran mosáico ca­
recen de enlace con la política interior del imperio.

Los húngaros son hoy la nacionalidad que entre to­

das las del imperio goza más prerogativas, fundadas en 
sus¡ derechos históricos, y más (jue en éstos, en el de­
recho de fuerza moderno, que han sabido defender sin 
cejar un puntoni un momento durante los dos últimos 
decenios. No creo necesario citar los medios que para 
sostener su independencia, su bello ideal, emplearon 
sucesivamente los magyares: basta recordar que llegaron 
á arriesgar su existencia en la última guerra con Pru­
sia, prefiriendo ser trasformados en prusianos ó rusos á 
batirse por el emperador Francisco José, ;í quien no 
consideraban soberano de Hungría entóiices, y siguien­
do las antiguas tradiciones de la corona de San Esteban, 
por no estar coronado en Pesth.

No podia ocultarse al baron de Beust que Austria no 
podia'existir sin Hungría, y recordando el apoyo que en 
sus mayores apuros había encontrado siempre María 
Teresa halagando el amor propio de los magyares, ideó 
la coronación húngara' base de la regeneración de la 
monarquía, á cuyo acto siguieron los subsiguientes pri­
vilegios concedidos á los hijos de Harpad, ó mejor dicho, 
arrancados por ellos á fuerza de amenazas.

Los bohemios, juzgando equivocadamente que podían 
obtener por medio de la firmeza lo que á los húngaros 
había dado el triunfo, olvidaron la diferencia que hay 
entre hechos y derechos, y se han encontrado con que 
Beust no reconocía lo que éstos alegaban.

La prensa liberal de Viena, que desde el principio se 
había declarado contraria á las concesiones hechas á 
los húngaros, se opuso con mayor ahinco á las preten­
siones de los Chejes, á los cuales ha declarado la guer­
ra, contando con que al obrar así tendría el apoyo del 
mismo Gobierno y el de la prensa alemana de Bohemia.

De aquí surgió una polémica sin tregua entre el par­
tido liberal aleman y el panslavista, que exasperó de tal 
modo los ánimos en Praga y otros puntos del reino de 
Bohemia, que llegó á perturbarse el órden, restablecido 
á la fuerza.

Esa guerra intestina que divide la Bohemia en dos 
partidos, facilita al Gobierno mantener la tranquilidad 
en toda esa provincia y á despecho de las intrigas por 
medio de emisarios rusos.

Rusia, en cuyo interés está debilitar, ó por lo ménos 
distraer al Austria, no perdiendo ocasión para fomentar 
¡a tirantez existente entre ambos partidos, á fuerza de 
ilusorias, promesas y dinero consiguió que se formase 
una comisión de Chejes (slavos de Bohemia), destinada 
á trasladarse, como se trasladó, á la capital del Czar, 
donde hubo manifestaciones panslavistas. Pronunciáron­
se discursos patrióticos, pero no se pasó de ahí.

Consideremos ahora á los archiducados de Austria. 
Aquí existia un partido que, aunque existente ya ántes 
de la derrota del ejército imperial de Sadowa, no era, 
como es hoy, el partido dominante. Este partido, vigo­
roso y activo, es el partido liberal aleman, el cual aspira 
á la formación de una Alemania grande, unida con un 
imperio germánico ó república poderosa, capaz de tener 
en jaque á cualquier Potencia de primer órden.

El redentor de este partido fué el baron Beust, que re­
conoció en él elementos aptos para salvar al imperio de 
un desmoronamiento completo, y te coiifió las riendas 
del Estado, repartiendo entre sus prohombres todas las 
carteras, á excepción de la de Negocios extranjeros, que 
se reservó, decidido á no soltarla miéntras esté al frente 
de la administración.

Mucho vate, mucho ha hecho por ella, y mucho debe 
el Austria al baron Beust; pero no hubiera podido rea­
lizar su patriótico propósito á no apoyarse en el partido 
de que ántes he hablado, y que ha secundado perfecta­
mente sus miras, excitándote á usar de la libertad de 
acción que empezó por recabar, aprovechándola en em­
prender sin demora la revisión de las leyes fundamen­
tales de la monarquía.

La mayor dificultad con que trópica la realización de 
este levantado pensamiento es la existente entre el Nor­
te y el Sur, entre Berlin y Viena. Unos y otros sueñan 
con el mismo bello ideal ; pero ambos desean realizarlo 
los unos á costa de los otros.

De ahí nace el interés que demuestra el partido libe­
ral aleman del Austria en conservar por ahora la inte­
gridad del imperio; el deseo de centralizar en lo posi­
ble el poder en Viena, y la animosidad contra las demás 
nacionalidades, á excepción de la húngara, que desea 
igualmente aquella integridad, porque en ella se afianza 
la base de su propia seguridad y conservación.

Tanto es así, que no há mucho declaró uno de sus 
hombres más notables en la Dieta de Pesth que nunca 
consentiría la Hungría que se separase la Bohemia del 
resto de la monarquía; dando á entender al propio tiem­
po que juzgaba oportuna una actitud enérgica de parte 
del Gobierno en frente de las maquinaciones moscovi­
tas, á fin de poner coto al proselitismo panslavista en 
aquella provincia.

En cuanto á la Polonia austríaca ó Galitzia, no ofrece 
□ningún cuidado la oposición con que esta provincia 
amenaza al Gobierno. Ni puede haber muchos descon­
tentos de buena fé, si se compara la suerte que te ha 
sido deparada con la que ha cabido á los polacos rusos 
y hasta á los prusianos.

Los primeros gimen bajo la presión de la tiranía y del 
Knut, y los segundos están completamente germani­
zados.

Pasemos ahora al Tirol. Este condado está dividido en 
dos nacionalidades; la del Mediodía que es italiana, y la 
del Norte que es alemana. Ambas son distintas por sus 
tendencias políticas, pero idénticas por sus creencias 
religiosas. Los tiroleses son exageradamente católicos, 
y en el Reichsrath (Consejo del imperio) sus diputados 
dieron de ello pruebas bien patentes al discutirse la li­
bertad de cultos, matrimonio civil, enseñanza pública, 
revision del Concordato, etc.

En prueba de que la unidad de creencia ha sido supe­
rior en ellos á las miras políticas, puede citarse el hecho 
de que el baron de Beust se ha enajenado por completo 
las voluntades de los tiroleses de ambasnacionalidades, 
si bien los unos se inclinan del lado de Italia y tienden á 
italianizarse, y en los de raza germánica hay conatos pa­
recidos á los puestos en juego por los magyares ántes de 
la coronación húngara.

En cuanto á Trieste, los disturbios que hubo última­
mente en este puerto fueron efecto del ódio contra los 
israelitas.

Por te expuesto se viene en conocimiento de que, sea 
por uno ó por otro motivo, no hay tranquilidad comple­
ta en todo el imperio.

Sin embargo, no hay que desconfiar del éxito de la 
empresa, dadas las buenas intenciones que animan al 
baron de Beust y su firmeza de carácter.

Apoyándose en la libertad y practicando con sinceri­
dad sus saludables principios, todo puede conseguirse. 
¡Ojalá logren Vds. ahí dar por medio de ella á la noble 
España la felicidad y prosperidad de que hasta hoy se 
ha visto privada, y de que es tan digna por tantos tí­
tulos.

I.

SECClONJJTERáRIA.
REVISTA dramática.

Teatro Español.—Justicia providencial, drama en tres 
actos y en verso, original [de D. Gaspar Nuñez de 
Arce.
En otro lugar lo hemos dicho : la dramática españo­

la, que languidecía visiblemente sobre el limitado cam­
po que te era permitido beneficiar, acaba de recobrar 
sus dominios, expléndidamente iluminados por un astro 
que jamás había brillado en su horizonte. Dos impor­
tantes conquistas pueden enriquecerla: la novedad y la 
elevación. La nueva patria despertará nobles pasiones; 
héahíla elevación; revelará caracteres desconocidos; hé 
ahí la novedad. Donde se manifestaba tímidamente el 
raciocinio debe campear el genio; lo que ha sido artifi­
cio puede ser arte: desaparece el público y aparece el 
pueblo: Moratin pierde terreno ; Calderón te gana.

A la acción fríamente limitada puede suceder el cua­
dro vigoroso y expansivo; á los efectos de combinación, 
el calor de las situaciones; á la sorpresa, la suspension; 
al razonamiento calculado, la elocuencia de la esponta­
neidad; á la sensación, el sentimiento; al teatro que cor­
rige al individuo, el que civiliza y engrandece á la co- 
l ectividad.

Sin embargo,en el nuevo campo acaba de aparecer una 
nueva obra que no es una obra meya. Justicia providencial 
pertenece aun al pasado régimen: cuadro tímidamente li­
mitado; combinación fríamente calculada; poca aspira­
ción y poca inspiración. Por otra parte, la obra obedece 
á cierta escuela que no busca lo verdadero y lo bello, si­
no solamente lo verdadero, y cae en el gran escolló de es­
te sistema; lo pequeño. Un esposo anciano y celoso; una 
esposa jóven é inocente; un galanteador hipócrita que se 
presenta como amigo y aspira á ser amante; un jóven 
compañero de infancia de la esposa, é hijo adoptivo del 
esposo, en quien éste fija las injustas sospechas de sus 
celos; y todos estos personajes moviéndose en el estre­
cho círculo de la familia: hé ahí los principales elemen-* 
tos dramáticos con que se desenvuelve la obra.
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La acción trabajosamente conducida oscurece á veces 
los afectos por los efectos; á veces, como en la situación 
culminante del drama, en que un tiro frustrado asusta á 
las mujeres y hace reír á los hombres, se produce la 
sensación á expensas del sentimiento; á veces entretie­
ne, pero no cautiva. Sin embargo, dados los anteceden­
tes del Sr. Nuñez de Arce, dado el entendimiento litera­
rio de un escritor que posee la sobriedad reflexiva, la 
pureza de dicción y la intención filosófica del autoi de 
La verdad sospechosa, debemos suponer que en esta oca­
sión no ha querido hacer una obra de arte, sino un li­
bro doctrinal, y bajo este punto de vista creemos que 
ha de juzgarse.

En este concepto, el autor exhibe dos personajes a 
quienes principalmente se propone corregir: un jóven 
racionalista y ateo, y un criado, personificación del 
pueblo, que se extravía leyendo las obras de Voltaire y 
de Proudhon .-La exhibición del primer personaje, que, 
por otra parte, se conduce de una manera ejemplar, nos 
parece aventurada é inútil; creemos que la humanidad 
tiene á veces conatos pasajeros de ateísmo, pero verda­
dero ateísmo no. En cuanto al segundo, en cuanto al 
pueblo |que, inspirado en las obras del escéptico y del 
socialista, reniega de su honradez y medita el robo, nos 
parece á un tiempo mismo violento é inverosímil: dejar 
la lectura para entregarse al hurto, hé ahí la violencia; 
suponer que la primera tarea intelectual del pueblo ha 
de ser la de interpretar los libros de Voltaire y de Prou­
dhon, hé ahí la inverosimilitud.

De cualquier modo, aunque la ilustración se acercara 
al pueblo con tan increíble falta de método, nunca sería 
tan temible como la ignorancia y la superstición utilita­
ria y grosera: en las cuevas de los bandidos se ha visto 
con frecuencia una imagen con dos velas; una bibliote­
ca jamás.

Por otra parte, cuando la ilustración se adelanta ar­
mada con el escepticismo de Voltaire y las aclaraciones 
históricas de Renan, da vueltas en derredor de la cruz, 
pero no la derriba; cuando los pueblos ilustrados abra­
zan el símbolo de redención, el utilitarismo católico 
pierde terreno, pero el cristianismo no.

Tal es nuestra opinion acerca de la última obra del 
Sr. Nuñez de Arce, á quien sin duda habremos de aplau­
dir en muchas ocasiones.

En cuanto á los actores que representaron el drama, 
poco dejaron que desear, especialmente Mariano Fer­
nandez que interpretó su dramático papel con todo el 
talento de un verdadero artista.

E. S. y G.

HECHOS VARIOS.
La comisión nonabrada en la reunion tenida el 19 del 

corriente en. el Banco de España, y que tuvo el honor de 
presidir la de imponentes de la Caja de Depósitos, que 
se verificó el dia 23 del corriente en el Círculo de la 
Union mercantil, tiene la satisfacción de manifestar á to­
dos los interesados el feliz resultado de sus gestiones 
cerca del Gobierno á fin de que éste diese las facilida­
des y aclamaciones que se deseaban para la conversion 
de sus créditos en bonos del empréstito de 200 millones 
de escudos , según habrán visto por la Gaceta del 24 del 
corriente , que encierra lo esencial de su pensamiento.

Al ponerlo en su conocimiento y dar por terminada la 
misión que seles confiara, creen de su deber darles gra­
cias por la confianza con que se les honró; habiendo 
hecho todo lo que su buen celo les ha sugerido en bien 
de los intereses generales.

Y en la imposibilidad de poderse dirigir individual­
mente , aprovechan esta ocasión para darles este públi­
co testimonio de su consideración y respeto.

Madrid 25 de Noviembre de 1868.—El presidente, José 
de Salamanca.==Por la comisión, el secretario , Isidoro 
G, de Aróstegui.

Tenemos entendido que el duque de la Torre ha pre­
sidido hoy el Consejo de ministros.

Lo celebramos.

Nuestro querido amigo el Sr. D. José Fernando Gon­
zalez ha experimentado una desgracia. Su señora ma­
dre política ha fallecido.

Nosotros lamentamos la desgracia de nuestro amigo 
y le acompañamos en ella.

Parece que ya están organizadas las secciones de Fo­
mento en la misma forma en que estaban ántes.

y todo vuelve á su primer estado.

Dice El Internacional que Doña Isabel de Borbon no 
quiere abdicar en su hijo hasta que éste cumpla catorce 
años.

Otro conflicto.

El nombramiento para magistrado del Supremo Tri­
bunal, del reputado jurisconsulto D. Juan Gonzalez Ace- 
vedo, una de las ilustraciones del foro español, es uno 
de los hechos de que podrá vanagloriarse el Sr. Romero 
Ortiz.

La Inglaterra, el más práctico de todos los pueblos de 
Europa, confiere sus más altas magistraturas á los que 
se han distinguido en el foro: por eso sus tribunales son 
tan respetados y tan dignos.

Nada pudiéramos hacer mejor que imitarlos, y así po­
dría ser el Supremo, un tribunal que obtuviera el respe­
to y la simpatía que para él deseamos, y que todavía no 
ha alcanzado, á pesar de las condiciones de algunos de 
sus individuos, que no bastan á eclipsar los defectos de 
otros.

También parece se ha ofrecido un puesto en él á 
D. Valeriano Casanueva; y á la verdad que pocas per­
sonas podrían reunir condiciones iguales á las de este 
tan modesto como sabio letrado.

El país se hubiera felicitado de este nombramiento, 
que comprendemos no haya aceptado el Sr. Casanueva, 
á quien esperan aun grandes lauros en su profesión.

Se ha separado de la redacción de Don Diego de Noche 
nuestro amigo el Sr. Tejada.

El Sr. Eguilaz ha terminado una loa titulada La Con­
valecencia. Le deseamos un éxito saludable.

Un periódico de Sevilla publica un artículo en alaban­
za de Montpensier.

Están verdes.

Dicen que el Sr. Manzanedo, que acaba de llegar, vie­
ne con objeto de suscribirse al empréstito.—Bien ve­
nido.

Recomendamos á nuestros lectores la Continuación del 
Diablo Mundo, que está publicando el estimable poeta 
Carrillo y Albornoz.

Anoche se inauguró la tertulia que los Voluntarios de 
la Libertad han establecido en la calle de la Concepcion 
Jerónima.

Aplaudimos los fines benéficos y patrióticos que el 
nuevo Círculo se propone realizar.

Leemos en un periódico de París que el fango de las 
calles se recoge, se vende y produce por término medio 
2.300.000 rs. al año á la municipalidad; pero que como 
este articulo se despacha despues al menudeo por los 
empresariosde la limpieza al precio de 3 á 5 francos me­
tro cúbico, resulta que la cifra se eleva por este medio 
á la enorme cantidad de 12 millones.

La diputación provincial de Madrid, dice un periódi­
co, se va á ocupar de la cuestión de quintas.

Aplaudimos la generosa iniciativa de la diputación 
provincial contra tan injusta y odiosa contribución.

En el barrio de Rivero se ha constituido una sociedad 
titulada Protectora de los pobres, que socorre é instruye, 
de la cual es el Sr. Rivero presidente honorario.

Aplaudimos el generoso espíritu de la nueva aso­
ciación.

La Biblioteca económica de instrucción y recreo acaba de 
publicar una obra de Laboulaye, titulada París en Amé­
rica. Es un libro muy ameno y provechoso, particular­
mente en las actuales circunstancias, y le recomenda­
mos con verdadero interés á nuestros lectores.

Ayer tarde salió para Francia D. Salustiano de Oló- 
zaga.

SECCION DE TRIBUNALES.
Ayer comenzó en la Sala tercera de esta Audiencia 

territorial la vista de una causa conocida por la grande, 
á consecuencia de tener más de cuatro mil folios, haber 
entendido en ella cuatro jueces y haberse suspendido 
dos veces la vista por indisposición de los abogados.

El suceso que la motiva es un asesinato ocurrido el 15 
de Julio de 1862.

¿Por qué seis años de procedimiento?
Lo sabremos, y también nuestros lectores.

Muy de madrugada, el dia 15 de Marzo último, una jó­
ven, no mal parecida, salia del café situado en la plaza 
de la Berenjena, junto á la esquina de la calle de Tole­
do, café donde cantaba por la noche, y al cual había ido 
aquel dia á tomar su frugal desayuno: y fué acometida 
por un hombre, puñal en mano, con el que, según pa­
rece, tenia relaciones amorosas.

A los gritos de la víctima acudió prontamente el cela­
dor de policía urbana D. Juan Ortiz, y al llegar al sitio 
de la catástrofe se halló con una pareja de guardia civil 
y dos serenos que no habían pedido evitar con su vigi­
lancia el triste suceso. El agresor, D. Angel Rodriguez y 
García, léjos de huir, permanecía con el arma sangrien­
ta en la mano diciendo:

—¡Yo soy el asesino! ¡Yo me doy preso!
Y esto lo repetía con el semblante turbado, mirando á 

su pobre víctima entre colérico y apasionado.
La infeliz había recibido tres puñaladas que la hicie­

ron espirar á los pocos momentos.
El asesino murmuraba:
—¡Desgraciada Jacoba! ¡Este puñal no estaba destina­

do para darte la muerte, sino para defenderme de la agre­
sión de tus amantes!

Estas eran las palabras que aquel jóven murmuraba 
camino de la cárcel. Desde su prisión y durante el pro­
ceso, se mantiene reservado, preocupado; confesando 
su delito de plano y resistiéndose á su defensa.

¡Qué tristes horas tiene la vida! ¡Y qué profundidades 
tan sombrías hay en el fondo del corazón humano! En 
este lamentable, suceso, representan sin duda un gran 
papel los celos, y ¡quién sabe si tiene una parte impór­
tente la miseria, motivo tantas veces de las flaquezas de 
la mujer!

Esta causa se fallará uno de estos dias por el tribunal 
de primera instancia.

Daremos más pormenores.

SECCION DE VARIEDADES.
DE LAS CAUSAS DE LOS UNIFORMES EN ESPAÑA

Y DEL RE.MEDIO DE ESTA ENFERMEDAD NACIONAL.

No ha sido nunca muy difícil en España echar abajo 
una Constitución; algo más lo ha sido derribar una di­
nastía: pero lo que ha sido hasta ahora imposible y te­
memos que siga siéndolo, es concluir con un uniforme, 
acabar con una condecoración, suprimiruna banda.

Nuestra nacionalidad ha sufrido horrorosas crisis; 
nuestra independencia ha atravesado peligros extráor- 
narios; nuestra libertad se ha ganado y se ha perdido en 
cien ocasiones al través de revoluciones populares, de 
levantamientos del ejército, de golpes de Estado y de 
invasiones extranjeras; hemos rodado del absolutismo 
á la democracia, del sufragio universal al Consejo de 
Castilla; todas las instituciones fundamentales se han 
suprimido y se han restablecido un par de veces ; pero 
¿saben Vds. de alguna órden civil ó militar que haya su­
frido ni el más ligero eclipse, ni la más pequeña tercia­
na? ¿Conocen Vds. algún uniforme, de esos bien inúti­
les, se entiende, de esos que solo se usan para besama­
nos, procesiones y aperturas solemnes, que haya sido 
declarado cesante?

En punto á obras de cal y canto, quedan de la dinas­
tía de los Borbones algunas que no se ha pensado sé- 
riaraente en derribar; pero en cuanto á instituciones, no 
recoríTamos que hayan quedado en pié, ó al ménos sin 
fuertes contusiones, más que las órdenes de Cárlos III, 
Isabel la Católica, María Luisa é Isabel II, y los unifor­
mes de secretarios de S. M., consejeros de hacienda, 
ministros de la corona, jefes de administración de pri­
mera, segunda y tercera calidad, etc..... Los consejeros 
se suprimen, las secretarías se suprimen, los. monarcas 
se suprimen, peroles uniformes quedan. A esta regla 
no se ha faltado jamás en las revoluciones españolas.

Y no se crea que la cosa es de pequeña importancia; 
prescindiendo de otros aspectos sociales y políticos de 
la cuestión, que podrían tacharse de poco positivos, 
considerados económicamente, según cálculos aproxi­
mados hechos sobre la Guia de Forasteros, los uniformes 
civiles en España representan un capital de noventa y 
seis millones trescientos mil reales, y calculando que 
cada uno de ellos dure veinte años, suponen una renta 
anual de 4.815.000 reales, lo que significa un capital 
amortizado de 56.300.000 rs., cuyo interés al 5 por 100 
se destina constantemente al entretenimiento y renova­
ción de los uniformes.

¿A qué ley histórica obedece la asombrosa vitalidad 
de esas instituciones? ¿Qué medios podrían emplearse 
para disminuir su importancia? Hé aquí dos preguntas 
que nos hemos dirigido muchas veces sin que hayamos 
acertado con ninguna contestación enteramente satis­
factoria para la primera, aunque estemos muy satisfe­
chos de lo que hemos discurrido para la segunda.

¿Qué intereses, qué creencias arraigadas sostienen 
tantos y tan innumerables uniformes?

¿Sirven acaso para distinguir á un hombre de los de­
más?

De ninguna manera: todo lo contrario; lo único que 
puede distinguir hoy á un español es no tener uni­
forme, y la razon es muy sencilla; es preciso que su 
carácter ó sus circunstancias hagan de él una verdadera 
excepción, para que llegue á la funesta edad de los tris­
tes desengaños sin uniforme.

¿Es español? pues tendremos que decirle el presu­
puesto, lo que escribía Voltaire debajo de la estátua del 
Amor:

Qui que tu sois voíói ton maître 
L‘est, le fut, on le doit être.

Y si es jefe de negociado ó de sección, ya pertenezca 
á Estado ó ya á Fomento, ya sea gobernador ó ya agen­
te de policía, tendrá uniforme, con más ó ménos letre­
ros en los botones, y bordados en las costuras, y em­
blemas alusivos en el corbatín y en los faldones, pero 

siempre uniforme. El ingeniero ostentará un puente de 
hilillo de oro por debajo del cual asoma trabajosamen- ! 
te la cabeza un áncora que no puede pasar más que j 
un brazo por la estrechez del ojo; el telegrafista una i 
chupa igualmente bordada, pero tan propia, que se nos | 
antoja (¡ue le van á brotar del cuello los telégramas; el 
ex-ministro unos ojos desperdigados que no parece si­
no que le quieren disfrazar de bizco; el empleado de 
estadística una tabla de multiplicar ó las casillas de un 
padrón bordadas en plata; pero todos tendrán disfraz, 
lodos habrán empleado sus primeras mesadas en adqui­
rir el precioso emblema.

¿Acaso hay alguno que de los Pirineos para acá no 
firme nómina y no la haya firmado nunca? (porque, 
baste esto último, el empleo se pierde, pero el uso de 
uniforme jamás); pues no importa, será caballero de 
alguna órden, gentil-hombre de alguna cámara, mayor­
domo de alguna hermandad ó maestranza, ó individuo 
de alguna academia, sanjuanista siquiera, y por ende 
tendrá uniforme.

Alguna vez, procurando entretener el fastidio de un 
baile oficial, hemos pensado, entre bostezo y bostezo, 
al ver desfilar las infinitas órdenes de disfraces auto­
rizados en el año y prohibidos en los tres dias de 
máscaras: ¿serán estos hábitos como los de los primi­
tivos monjes, un medio exterior de edificación y de pe­
nitencia?

Los sábios estadistas que han ido arreglando al tra­
vés de los siglos la etiqueta, profundos conocedores 
del corazón humano, como los primitivos fundadores, 
¿habrán querido librar á los dignatarios todos de la ad­
ministración pública de muchas de sus seducciones na­
turales, ataviándolos de una manera tan ridicula, para 
que al verlos, la risa mal comprimida de sus novias, el 
desvío de sus mujeres propias y la aspereza de las aje­
nas, les incline á consagrarse en cuerpo y alma al 
servicio público sin preocupaciones amorosas ni satis­
facciones de vanidad?

Posible es que esta haya sido la primitiva idea; pero 
desgraciadamente en punto á trajes las mujeres se acos­
tumbran á todo, y la flexibilidad de su gusto supera to­
das las combinaciones posibles é imposibles de los cor­
tes, las telas, los colores y los bordados.

Es preciso hacerles la justicia de que se fijan más en 
el libro que en la encuadernación. Es preciso bajar la 
cabeza ante los hechos y convenir en que la teoría será 
muy buena, pero la práctica demuestra que el hábito 
del capuchino, la casaca del académico, el uniforme 
grande del ministro, el frac blanco y el pantalon azul del 
calatravo, que cada uno en su género realizan cumpli­
damente el ideal de la ridiculez en sastrería, no libran á 
sus dueños de las seducciones del mundo y arrastran 
tras de sí tantos corazones como el negativo uniforme 
del gladiador romano ó el vistoso traje de un tenor á la 
moda.

Hemos tenido que desechar esa hipótesis, y nos he­
mos lanzado á buscar otra, convencidos de que no pue­
de vivir sin causa un fenómeno de noventa y seis millo­
nes trescientos mil reales.

Abandonando el terreno de lo exterior y lo visible, 
hemos penetrado en el de lo misterioso y de lo subter­
ráneo.

¿Se apoyará esa institución en alguna vasta sociedad 
de sastres, sombrereros, plumistas y fabricantes de es­
padines?

Hay una razon poderosísima que nos ha inclinado á 
creerlo así, y es la de que una sola institución se parece 
algo á la que examinamos en este artículo, en su inutili­
dad y en su energía para sostenerse: el proteccionismo; 
y la única fuerza que le sostiene, y que se da excelente 
maña para ello, es una asociación de interesados en él, 
de la misma manera que los sastres en los uniformes, y 
cuyos trabajos ocultos, si bien no permanecen tan en 
absoluto secreto, es porque algunos empeñados en des­
cubrirlos no les dejan á sol ni á sombra y denuncian al 
público todos y cada uno de sus pasos.

Desconfiemos, pues, de esa aparente indiferencia y 
aun de esa mentida division en que viven los industria­
les de uniformes; solo ellos pueden mantener incólu­
mes leyes y costumbres que solo á ellos aprovechan.

* *
Si estas causas, lector, no te satisfacen, yo te aseguro, 

para consolarte, que ámí tampoco; pero tales como son, 
las abandono á tu buen juicio en la confianza de que, si 
no son esas, serán otras, y que no están mucho más 
adelantados que nosotros respecto de los informes, to­
dos los sabios respecto de las nueve décimas partes de 
los hechos de que se ocupan.

En cambio tenemos una inmensa ventaja sobre ellos: 
conocemos perfectamente el remedio del mal y podemos 
aplicarlo sin violencias, sin dificultades, sin peligros, nos 
basta un decreto de dos artículos.
^Artículo -1.” Se reconoce á todos los españoles el de- 

récho ilegislable y la facultad inmanente de bordar, te­
ñir, corlar sus pantalones y sus levitas, y de reformar 
sus sombreros del modo mas conforme a las exigencias 
de su gusto ó del de la dama de sus pensamientos du­
rante todo el año , no permitiéndose sin embargo la ca­
reta más que en los dias que las municipalidales res­

pectivas determinen ; y por lo tanto , de colocarse en 
cualquiera parte de su.s trajes todos los emblemas que 
pueden dar de sí los puentes, los caminos, la telegrafía 
eléctrica, la aritmética , las ciencias físicas, políticas y 
morales, la mitología, el cristianismo y la fértil vena ale­
górica de lodos los maestros de ceremonias y píntore.s 
de cámara reunidos.

ARTÍCULO TRANSITORIO.

Si las circunstancias del país y las lecciones de la 
práctica demostraran que no era posible distinguir con 
facilidad los ministros, los jefes de administración, los 
diputados ó los porteros de sus respectivas oficinas y de­
pendencias, y que en las recepiones, bailes y óperas ofi­
ciales el público confundía los unos con los otros, será 
preferible que los porteros se disfracen y que los minis­
tros, jefesy diputados sigan vistiéndose con formalidad, 
ínterin llegamos á un estado de cultura que permita dis­
tinguirlos por otros conceptos.

Con estos dos artículos creemos que quedaría realiza­
da la reforma sin desconocer las ineludibles exigencias 
del período de transición.

Se limitaría ántes de mucho tiempo el uso de unifor­
me á esa desgraciada porción de ciudadanos que es pre­
ciso vestir por contrata, y que no es posible aprecien las 
cualidades personales de los que los mandan, ni vean 
otra cosa en ellos que el galon, la estrella ó el entor­
chado, únicos elementos de autoridad que reconoce la 
ordenanza; y no irían á consumirse en las sastrerías, 
sombrererías y fábricas de galones y espadas de Bernar­
do esos cuantiosos capitales amortizados, esas pingües 
rentas que empleadas en instrucción, en obras públicas, 
en música, en rapé, en caramelos de los Alpes, serian in­
finitamente más útiles para la humanidad y ménos per 
didas para el bienestar del hombre y para el progreso 
en la historia.

BOLSA DE AYER.

Nuestra predicción de ayer se ha realizado desgracia­
damente; la baja de hoy ha sido notable.

Desde 33-70 á que ayer se cotizó el consolidado, has­
ta 33-20 á que ha descendido, ó sean 50 céntimos mé­
nos. Más fuerte ha sido aun la baja de los pequeños; 90 
céntimos, y 60 en las operaciones á fin de mes.

Los billetes hipotecarios de la primera y segunda se­
rie también han bajado respectivamente 15 céntimos 
y 1-25, y las obligaciones antiguas 25, y 50 las nuevas.

Empieza á ofrecer dificultades el cambio de billetes; 
razon sin duda de la baja de las acciones del Banco, que 
ha sido de 1 por 100.

Todo anuncia una liquidación premiosa á fin de mes; 
y como el consolidado exterior sigue en el extranjero al 
precio de ayer, no podemos buscar el origen de la baja 
en influencia.s de las Bolsas de París ó Lóndres, de qua 
la de Madrid es satélite.

! COTIZACION OFICIAL.

3 por 100 consolidado 
: interior........................  
Idem pequeños..............  
Consolidado exterior... 
Idem diferido.................  
Amortizable de 1.* clase. 
Idem de 2.* clase..........  
Material del Tesoro.... 
Deuda del Personal.... 
Billetes hipoteearios.,. 
Idem segunda série.... 
Acciones del Banco de 
I España.........................  
Canal de Isabel II........  
¡Obras públicas...............
I Forro-carrIIcs. 
Obligaciones del Estado 

i de2000 rs.................  
Idem nuevas..................  
Id. antiguas de 20.000 rs. 
Id. nuevas.....................

: rambio.4.
Lóndres á 90 dias...........  
París á 8 dias...................

ÚltimoB preeios 
----- —

Fin 

de mes.

el

◄
<*

«dol 25. d«l 26.

33-70 33-20 83-15 » 50
34-2.5 33-35 90
35-50 35-50 » »
31-80 00-00 »
32-00 32-00 »
00-00 00-00 »
00-00 00-00 » »
25-00 00-00 » »
97-25 »7-10 » » 15
87-75 86-50 1-25,

127-00 126-00 1-00
100-75 100-75 V
00-00 00-00 »

63-50 63-25 » » 25
62-50 62-00 » 50
62-00 00-00 »
00-00 00-00 »

48-75 48-75 » »
5-09 5-09 » » »

ESPECTÁCULOS.

Español.—8 %.—Justicia providencial.—El fn del pav.

Zarzuela.—8 X------Oprimir no es gobernar.—Concierto 
de violín por el Sr. Palatin. — Marinos en 
tierra.

Novedades.—SX-—Eleura Merino.—‘ La Sil fide.—Dios 
consiente.

Bufos Ardrrius.—8 X-—^^ Gran duquesa de Gerolstein.

Bufos Madrileños.—8 X-—^^ ‘̂'' ^^ T^’—^^^ Grisetas.

IMPRENTA DE T. FORTANET, LIBERTAD, 29.

SECCION DE ANUNCIOS.
ESTUDIOS JFTNANGIEROS

CONFERENCIAS PRONUNCIADAS EN EL ATENEO DE MADRID
.POR

DON S. MORET Y PRENDERGAST

Se vende à 12 reales en las librerías de Düran y Bailly-Baillière; y en la portería del Ateneo.

— EVARISTO SILIO Y GUTIERREZ —

DESDE EL VALLE
POESÍA-S

Un tomo en 8.% franco de porte..................................... ...............................

LA REDENCION DE LA PATRIA
LOA EN VERSO

Un tomo en .........................................................................................................

Los pedidos á la Administración de la VOZ DEL SIGLO

EL TABACO, SUS MALOS EFECTOS EN LA 
salud y en las facultades intelectuales y morales, por el doctor D. Juan de 
Vicente y Hedo. Un tomo en S.*’, 4 rs.

OBRAS DEL MISMO AUTOR.
TRATADO TEÓRICO-PRÁCTICO DE LAS ENFERMEDADES VENÉ- 

reas y sifilíticas. «
En esta obra se hallan analizadas, criticadas y aclaradas, refutadas ó 

aprobadas, con casos prácticos ó ideas enteramente nnevas, todas las opi­
niones de los más célebres sifillógrafos antiguos y modernos, tales como 
Hunter, Lagneau, Jordan, Ricord y Cullerier.—Edición de Valencia, 1850. 
2 tomos en 8.®, 40 rs.

COMPENDIO ICNOGRÁFICO DE MEDICINA OPERATORIA Y ANA- 
íomia quirúrgica, de L. C. Bernar y Huete, con alguna importante modifi­
cación en el texto.—Obra de texto aprobada por el Consejo de Instrucción 
pública.—Edición de Valencia, 1848.—2 tomos en 8.® con 113 láminas 
grabadas sobre acero, 120 rs.

REVISTA CLÍNICA DE LOS HERIDOS DE FEBRERO Y JUNIO EN LA 
revolución de París en 1848.

Este librito contiene más de cien historias de heridos que abrazan los 
pantos de la patología externa, y algunos muy importantes de medicina 
legal. En este libro se halla reunida la práctica de los principales ciruja­
nos y autores de París, respecto de las lesiones traumáticas, y particular­
mente de las heridas de armas de fuego.—Consta esta Revít/a de 173 pá­
ginas, de excelente papel y correcta edición, en 8.® mayor, encuadernada 
con cubiertas de color, impresas.—Edición de Valencia, 1848, 10 rs.

BREVE TRATADO DE LA ETERIZACION, CON VARIAS OBSERVA- 
ciones y experimentos en los animales.—Edi ción de Valencia, 1847, 6 rs.

CLÍNICA MÉDICO-QUIRÚRGICA DE LOS HOSPITALES DE PARÍS.— 
Gaceta Médica de Ultramar.—Seis tomos en 4.®. correspondientes á los 
años 1817 hasta 1864. Ilustrada con más de 100 grabados.—Edición de Pa- 
r,g._Precio, 480 rs.—En la administración del Correo de Ultramar, rue de 
Faubourg Montmartre, num. 10, Paris,

TRATADO DE LAS ENFERMEDADES IIERPÉTICAS EXTERNAS É 
internas, y de las sifilíticas.—Un volumen en 4.®, SU rs.—Madrid, 1805.

CURACION DE LAS INTERMITENTES. IMPORTANCIA TERAPÉU- 
tica del sesquicloruro férrico en las hemorragias, el cólera, las fiebres pu­
rulentas y en las intermitentes.—Un volumen en 8.® francés.—Su precio, 
20 rs. en Madrid.

Las tres primeras obras se hallan de venta en la librería de Bailly-Bai­
llière, Madrid; y en la imprenta de José Rius, Valencia.

FRANCISCO DE ARMAS Y CÉSPEDES.

LA ESCLAVITUD EN CUBA.

COMPAÑIA TRASATLÁNTICA HAMBURGUESA PRADO, NÚMERO 19.—MADRID.

Un tomo de 4Ô0 págs. en 4.o español. . 10 rs.

Se halla en venta en las principales librerías de Madrid y provincias.

BIBLIOTECA DE A. DURAN.—carrera de san Jerónimo, 2.

OBRAS DE P. J. PROUDHON

Filosofía popular, un volúmen en 8.”............................  . ♦ 6 rs.

Principio federativo, id, ........................................ 6
Filosofía del progreso, id. ........................................6

OBRAS DE D. LUIS VIDART
NUEVA LINEA DIRECTA

non El BAÏRE. lA HABANA Ï MLVA ORIEASS 
servida por magníñeos vapores de 3.000 toneladas 

SAJONI A TEUTONIA BAVARIA
Salidas directas ( 4 de Diciembre de 1868. ,

del Havre : ( 4 de Enero, 4 de Febrero, 4 de Marzo de 1869.

PRECIO DEL PASAJE

DE PARÍS A LA HABANA Y NUEVA ORLEANS 
1.» clase, 745 frs.—2.® clase, 560 frs.—3.® clase, 220 frs.

Dirigirse en Paris á Mr. Chateauneuf, Jeune, boule­
vard Montmartre.

GRAN DEPÓSITO DE PAPEL CONTINUO
DE LAS ACREDITADAS FÁBRICAS

LA ESPERANZA, LA TOLOSANA Y LA PROVIDENCIA
EN

TOLOSA Y ALEGRIA.
EL PAPEL DE ESTE PERIÓDICO ES DE DICHO DEPÓSITO.

Especialidad en papel pautado, de todaa las reglas, para las escuelas; resma 20 reales.

La Filosofía española. Un volúmen en 8.” 12 rs.Gn Madrid; 14 en provincias.
Letras y Armas. Un volúmen en 8.” 10 rs. en Madrid ; 12 en provincias.
El Panteísmo germano-francés. Un folleto en 4. 6 rs. en Madrid, 7 en provincias.
Del predominio de la idea política en el siglo XIX. Un folleto en 4. 4 rs. en Ma­

drid ; 5 en provincias.
Se venden estas obras en la librería de Duran, y dirigiéndose á la Administración de 

este periódico, calle de Hortaleza, 67, bajo.
A los señores libreros que tomen de seis ejemplares en adelante se les hará las rebajas de 

costumbre.


